


Brindar la divisa 
(Dibujo d« Perm.) 



¡ F I N D E T E M P O R A D A ! 
( F o t o g r a f í a d e B a l d a m e r o ) 



Antoflito se dcápid' de su 
padre al iniciar el viaje 

para Méjico 

Antonio Bienvenida pa-r 
sea por Madrid en adiós 

a la capital 

¡ADIOS, MADRID! 
Cagancho, Gitanillo d e 
Tríana,.Gallito, Antonio 
Bienvenida y P e p e L u í s 

V á z q u e z l / e g o r o f i e l 

f u n e s a n u e s t r o capital, 
de p a s o p a r a e m b a r c a r 

e n V í g o 

Gallito da los últimos 
datos a Marcial, m 

apoderado 

Pepe Luis, -con Marcial 
Lalanda. nada más Herrar 

a Madrid 

Pepe Luis y un amigo 
conversan animada

mente 

Gallito rie al íiompo quo 
posa para nuestro fot« 

grafo 

Pepe Luis VSzqucz, 
con Flórez, ' «tiendo 

la maleta 

E l diestro de San ifcr-
nardo, con su mozo de 

. estoques 

Pepe Luis con el marques 
ie Ardale^ él lunes en 

Madrid 

Marcial con lot des 
diestros sevillanos y 

un amig> 

Antonio Bienvenida reza ante el Cristo del 
Gran Poder, guarda y protector de cuantos fo
reros cruzan el Atlántico. (Reportaje gráfico 

de Manzano.) Gitanillo abraza a isa 
apoderado a su Uey»' 

da a Madrid 

G a 11 i t o conversando 
nimadamente con 

Marcial 

Cagancho, con su apoderado, ríe, optimista, ante el 
viaje que va a emprender , 

Gitíjnillo de Triana ha legado a Madrid y se 
dispoive a coger un taxi 

Cagancho, en la estación del Mediodía, se dispon 
a bajar del tren 
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KI Rstudiante en la entrega del capote que ganó en la corrida de la Bene 
ficettcia de Madrid, v que ofreció a la Virgen del Pilar.—Arriba: E l torero ccn 
su esposa y las autoridades tclesiasticas y civiles.—Abajo: L a salida d l̂ 

templo zaragozano 

S u p l e m e n t o t a u r i n o d e M A R C A 

P R E G O N DE TOROS 
Por JUAN LEON 

N TO han leído ustt, 
deg ya opiniones 
i n teresantísiroas 

de. los más afamado» 
críticos taurinos sobre 
la expirante 1 tempora
da? Habrán visto qu© 
con nstekies coincide<n 
t o dos. absolutamente 
todos; en que el toro 
iba sido lo que con más 
frecuencia ha estado 
ausente, de loe ruedos. 
Y entonces — »a pre
guntarán perplejos-H 
si no hubo toros, ¿qué 
cosas motivaron tan 
Viesmesurados elogrios a' 
los toreros como los 
que hemos leído de 
esos mismos críticos 
en toda la Prensa? ¿)E£ 
que • puede admitirse 
fl "toreo de salón" 
—que tal es el toreo 
sin toro—como autén

tico arte taurino, ese arte que- sella siempre la" emoción, y a veces 
el drama, como teenciaies .características de nuestra fiesta? 

Dé ninguna manera. No puede admitirse el "toreo de salón" 
como arte de ninguna especie; poro réguíta que a la hora exacta 
en que un diestro más o minos, famoso se encuentra eoi «1 
ruedo ante :una sombra de toro y hace ciertas- cosas, uete. 
de^ anticipándose a los críticos, se pomn en pie, gritan, ges
ticulan, sacan los pañuelos y enloquecen de entueiasmo, pro
nunciando un fallo inapelable, al que acoi'de la Presidencia 
arás de la unanimidad. ' 

Y así, por este camino, jamá^ ae puede llegar al toro de años 
y de arrobas, porque los diestros toan tncontrado el secreto 
del éxito apoteósico en ej torete joven y escuálido y los gana-
fleros ed de ahorrarse' un par de años de VieJb-sa y piensos/ 

L<os toros bien presentados, -he de repetirlo, se podrían 
centrar poniendo en uso las básculas instaladas en las Plagias 
más importantes, pesando las corridas en yivo y háiélendo pú
blicos los resultados. Insisto en esto alentado por numerosos co, 
municantee que me lo migan. La, cosa no es tan difícil f no 
podría ocurrir—lo creo ^inctramente—que se Híñase una Plaza, 
por muy sugestivo que fuese el cartel tíe diestros, si los "hermo-
.-09 toros**' resultaban chotos en la romana. 

Ctlebradu ya la feria de Jcén, apenas un par de corridas m á s 
pondrán rímate a la temporada en el próximo domingo. 

En Miadrid, de pronto, y cuando ya nos habíamos despedi'do 
melancólicamente de la Plaza de las Ventas, nos v mos sorpren
didos con ol magnífico espectáculo que se celebrará mañana a be
neficio del Hogar dí í ex combatiente. Espectáculo lleno de ali
cientes, con Ortega y Manolete; con don Alvaro Domecq, d cuya 
retirada inminente se. habla tanto estos días; con dos tan exc . 
lenteg aficionados como Pepe Martín y Pedro Domecq; con d esu 
tros como Sánchez Meifag y Juan Belmonte, que iniciaron jun
aos su canora artística,- y con ese fenómeno de la noviJlería 
'nuevo en esta Plaza", Aguado de Castro. Todo esto ron nov*. 
llos "de don Atanasio Fernández, el ganadero triunfante en la 
c mponida, según lee ' . 

- • I 



Festival taurino en la Monumental de Madr 

Angel Luis, ( añi tas , E i Estudiante y Pepe Bienvenida, antes de hacer el paseíllo, en 
e) festival de] d ía 17 

Simao Da Veijía en un huen Dar de banderillas a dos manos al uovillo del 
cortó la oreja 

Momento en Que el reioneador por tugués ofrece al español banderolas. Ambos tu 
vieron una gran actuación 

Alvaro Domecq y Simao Da Veiga dan lá vuelta al ruedo después de de?P̂  
sus correspondientes novillos 



"(([ BIEDUERIDA, EL ESM íHIE , eiRlTIIS. HGEL LÜIS BIEIVEIHBII. ILHRB NUIIECO) S iH DI VEIBI 
leneficio del Ropero de ia Hermandad de Jesús del Gran Poder y la Virgen de la Esperanza ' 

*.% 

aspecto que ofrecía la Plaza madri leña durant» el festival 
del d ía 17 Pepe Bienvenida en un pise en redondo Ün muletazo por alto dp Angel Luis 

^ rejoneador j<-rezano en un pase de pecio Alva io Domecq en una arriesgada pasuda an^es 
de poner un rejón ' i hu ro Domecq toreando al natuial con la derecha 

^^tudiante toreando de frente por de t rás El reioneador por tugués en una ceñida media Xlañitas lanceando de capa con ambas rodillas en 
tierra 



Las cuadrillas, dispuestas para comenzar el paseíllo. De izquierda a derecha: Morenito de Talavera. L'ui 
Miguel, Pabiito Lalanda, Paquito Muñoz, Dominjío Dominguín v Ortega 

F E S T I V A L E N C H I N C H O N 
Ortega, Morenito de Talavera, Domingo y luis Miguel 

Dominguín, Paquito Muñoz y Pabiito Lalanda 

La salida del primer becerro. Va a dar principio la 
fiesta, y él público se apiña para ver la salida d t l 

bicho 

El bello aspecto de la plaza de Chinchón. Magnífica 
estampa realzada por la iglesia del pueblo, que pres 

ta la serena gracia de sus l íneas a este conjunto 

Pabiito Lalanda en un natural con la H-
quiertia.—Abajo: Las mulillas verificando el 

arrastre 

E l diestro Domingo Ortega en un adorno en el bicho 
de su turno 

Domingo Dominguin toreando con la izquierda a su 
becerro 

Morenito de Talavera en la faena de muleta 
(Fotos Baldómero) 

. i / i 



C A R T E L D E 
Seis toros del duque de Plnohermoso para SIMAD DA VEiGA, 
A L V A R O D O M E C Q , P E P E B I E N V E N I D A y C A N I T A S 

T 

El paseo de las cuadrillas, con Alvaro Domecq y á imao da Veiga al frente 

I 
n 

Pepe Bienvenida en una ceñida media verónica CaAiiat, en pa&t sentada en d estribo 

2 

i 

¡n par de banderillas a imat» di» Veiga clav; par a su toro 

R £ S B Ñ A 
B A R C E L O N A , 22 (De r.uestro corresjwnsal Subirán). 

Tiempo primaveral y una buena entrada. L a función ©s 
a beneficio do las viudas y hnérÍA^ios del Ejército. 

Primero de rejor.eíi. A hriU ño, uagro, muy chico y gor
do. Simao da Veiga lo corre bien y coloca un rejón en lo 
alto, seguido de dos desprendidoís. Invita a colocar ban
derillas a don Alvaro Domecq y los dos rejoneadores nos 
deleitan con todo un curso de torear a caballo, poniendo 
pares en todo lo alto, dos de ellos con palos cortos. Un 
rejón de muerte delantero, que no surte efecto. 

Pie a tierra, Simao coloca un bium par y luego hace 
una faena breve y valiente, que antes brinda al general 
Moseardó. Un pinchazo en hueso, otro hondo y vû a en
tere que bastan. 

Ovación, vuelta, regalo y salida a los m dks e i unión 
dé don Alvaro Domecq. 

Segundo de rejones.—Novelero, negro listón, temblón 
grande y gordo. Tras los juguetees de rigor, don Alvarc 
coloca un rejón en la mipma cruz, seguido de dos más.. 
algo caídos. Cuando está camliando de jaca, dobla el 
toro por efecto mortal del magnífico primer rejón. (Gran 
ovación.) • ^ 

Tercero.—-Peletero, negro, un torazo de inmejorable 
presentación, que derriba con aparato y estrépito. 

Pepote coge los palos y coloca tres pares fáciles. 
Faena por bajo sin confiarse, con desplantes que el 

público no admite. Tres pinehazes sin «sf rechars-e y una 
casi entera con intento de descabello. 

Cuarto.—Pistolero, negro, otro magnífico ejemplar. 
Cafiitas pone las banderillas. Dos pares inmejorables 

y medio en tablas. Aplausos. 
Tres ayudados por alto pegado a las tablas. Uno por 

afarolados, molinetes y derechazos a los sones de la mú
sica. Tres afarolados seguidos y en la primera igualada 
un pinchazo hondo magnífico, entrando con ganas. Otro 
gunl y termina con media buena. 

Ovación y vuelta. 
Quinto.—Medidor, otro buen mozo, negro. 
Pepe Bienvenida hace faena por la cara, entre protes

tas, si a ganas y coñ precauciones. Un pinchazo hondo 
entrando mal, media que escupe y cuatro intentos de 
descabello. Pitos. 

Sexto.—Apartetdor, de la misma talla y buen tipo de' 
sus hei manos. Salta la barrera y por poco se cuela en 
un tendido. 

Tres varas, dos con poder y derribo y dos quites vo
luntariosos de l^j maestros. 

Cañitas invita á Pepote a poner vbanderillas. Sale el 
invitado con uno de poder a poder,, abierto; Cañitas si
gue con otro bueno, haciéndolo todo él, y Pepe continúa 
con uno en el brazuelo. 

Cierra el mejicano con nn par delantero. 
Brinda al público Cañitas. Faena breve y valiente sin 

fiorituras, doblándose bien. E n la primera igualada, una 
gran estocada y certero descabello. 

Ovación y vuelta, con oreja. 

J U I C I O C R I T I C O 

Lo peer de la tarde fué la lidia ordinaria. Había tores 
hechos y derechos, se tenía que ir a ellos, darles la cara 
y aguantarles porque, si bien eran de estilo poco propi
cio y no de carril, se les podía haber sacado un mayor 
provecho. 

Pepote Bievenida, torero largo, se rajó de buenas a 
primeras, cosa inadmisible en un lidiador con recursos 
para salir airosamente de un mal trance, y éste no lo era: 
incluso llegó a poner un par en el brazuelo, lo cual roza 
ya los límites de lo increíble. 

E n resumen: una mala tarde del decano de la Cas-á 
Bienvenida, poniendo mucho de su parte ©1 interesado. 

E l mejicano Cañitas, sin triunfar,-guató y rubricó la 
primera impresión: vattente. voluntarioso, con las ban
da-illa i a .guisa de trinchera inexpugnable, siempre da 
todo lo qné tiene y gana a pulso los aplausos. ' 

Su cartel en Barcelona queda plenamente afianzado y 
su estilo bien definidores un torero-vni:.inte y aquí gus
tan los lidiadores de tal clase. Sin embargo, hay qye re
procharle que apura excesivamente los momentos felices 
en busca de la apoteosis. Hoy no debió aceptar la oreja de 
su último toro y que le pasearan en hombros al final, 
porque eso, a la postre, le perjudica netamente. 

Vimos toros; incluso los de rejones. 
E l duque de Pinohermoso nos envió una magnífica 

corrida de tipo parejo, bonito, con .peso y'con armamen
to do toros cinquoños. • . 

Ah >ra a esperar a Manolete, que torea ©1 sábado... en 
un festival y con novillos. 

Peso de los toros en canal: 267, 235, 271, 255, 2ffi y 279. 



r 

Siempre hubo buenos banderilleros 

i n 

He aquí la seguridad» elegancia y limpieza de este par de banderillas, ejecutado por la mano 
maestra del mejicano Alberto Balderas, en el que no se sabe qué apreciar más: si lo preciso 

de su colocación o la soltura con que se mueve la figura 

Paso a paso, ccn la gracia singular de su figura menuda—todavía de 
niño—, Manojo Bienvenida se acercaba hasta lo inverosímil al terreno 

del toro 

A rctíz de la 
presen-

l a c i 6 n en 
Madrid de 
Carlos Arru-
za, se habló 
mucho de la 

/ J U ^ : ^ \ ^ x c e p -
cicínal clase 
q u e como 

1̂  "^MB^ -̂13 a n d e-
\58 ' ^ ^ ^ ^ M ? el mejicano. 

• \ V, ' f a l l ó 
quien d i j o 
que Arru?ci 
era d me
jor banderí-
Üero que ha 
pisado 1 o s 

ruedos. No negaremos nósotrcs al 
mejicano méritos como rehiletero y 
hasta hemos de reconocer que su 
estilo es personalísuno y de enor
me brillantez. Lo espectacular en la 
fiesta de toros tiene siempre gran 
número do adeptos y. sin duda, 
Axruza une a todas sus excelencias 
como banderillero esta condición que 
hace de sfus pares de banderillas a l 
go que, a l parecer, nuncfcr habíamos 
visto. Y esto no ec cierto. Habíamos 
visto ¡parear tan bien a otros tore
ros españoles y mejicanos. E s posi
ble que l a mayoría de los lidiadores 
que han sido grandes figuras en el 
segundo tercio no dieran a l a suer
te la emoción que Arruza imprime 
a sus pares de banderillas; pero es 
indudable que hubo—y hay—lidia
dores capacitados para competir 
con el mejicano en. el segundo 
tercio. 

Parece que hay algunos matado
res de toros partidarios de la su
presión del segundo tercio, so pre
texto de que las banderillas no 
quebrantan el poder de las res es y 
en muchas ocasiones acentúan los 
resabios o los crean y, a veces, por 
su mala colocación son causa de 
dificultades que difícilmente pueden 

Ü« par de Cuco de CaÁi t , lleno de belleza, 
j en el que él notable peóit éarga la suerte» 

volcándose sobre el toro 

1 



liesgo, emoción y belleza en el segundo tercio 

i u airosa gracia de este gran banderillero-—hab'amos de Pepe Bienvenida—está recogida fid-
mentt en este par, en el que Pepote cuadra antela cabeza del biclho y coloca los palos muy 

juntos y muy en su situy dándole con guapeza la salida al astado 

II rtia I?fr ^e Balderaa, que da muestra del 
avüloao arte y valentía del mejicano en 

la suerte de banderillas 

ser sctlvodosC Aunque esto fuera 
cierto, creemos que será raro el afi
cionado partidario de la supresión 
del segundo tercio. 

Aquel que lleva muchoá años 
acodado en la barrera o sentado en 
el tendido, ese que recuerda con de
lectación los antiguos abonos, no 
tendrá m á s que revolver^en su me
moria y surgirán^ nombres de rebi-
letercs famosos que imprimían á 
esto suerte una gracia peculiar, h a 
ciendo vibrar cd público, bien por su 
valentía, bien por la elegancia de 
su ejecución y hasta de su prepa
ración—que esto no es cosa de de
jarlo a un lado—. A este aficiona
do no creemos que íe resulte agra
dable la suspensión del tercio; por 
aquello que vio y por la esperanza 
de volverlo a ver, aunque no sea 
m á s que de vez en cuando. 

Para el aficionado reciente, para 
el que llega hoy a la plaza y no 
tuvo ante SU) retina c aquellos do
minadores del tercio de garapulios, 
bastaría que viese las totogratíás 
publicadas para que llegase a l con-
vencimienito de que en la suer
te de banderillas hay riesgo,, emo
ción y belleza, y que el tercio 
que reúne estens condiciones y tal 

fuerza es-
pectacul a r 
ha* de man
tenerse a to
da costa y 
t a m b i é n 
manten d r á 
la esperan
za de que 
los actuales 
m a t a d o ' 
res y 1 o s 
q u e estén 
para llegar 
le den ei 
realce y la 
gracia que 
( u v o en 
otros tiem-
•pos. 

E5 doroinio que poseía Manolito Bienvenida del tercio de garapulios 
le incitaba a buscarse dificultades. Aquí le vemos citando a tin toro ce

rrado en tablas, en el que parece imposible la salida del diestro 
(Fots. Baldomero.) 



RECUERDO TAURINO DE 

LAS CORRIDAS DEL PILAR 

Manolete en un natural con la derecha, mi
rando al tendido 

CE J A N D O estas lineas se (pubdiqueo, ya 
^ se puedcíi caisi contar por decena los 

d ías que las separan de esas únicas co
rridas de feria a las que asiste " E l Cache
tero", porque viene asistiendo a ellas desde 
que era n iño y no sabia que alguna vez. 
'había de escribir de ellas env íos papeles. 
Si, amigos míos, ya saben ustedes que mi 
perpetua fulelidad a la Raza de Madrid 
tiene esta condición suspensiva, la,de estar 
en la de Zaragoza desde el día 13 hasta 
que aqueno termina. No creo que nunca la 
afición de Madrid pueda contarme entre sus 
florones, pero si por raro azar fuera así, 
ya se sabe que habrá cinco días de asiento 
vacío, pase lo que pase. Y allí me tendrán , 
metiendo las manos a tiempo en las, palnia-
das de ha. jota de3 sext6 toro. Que también 
uno tiene sus servidu¡mbi'es, su paisanaje y 
su corazohcito. 

.Hay que contar ahora, muy en resumen 
cómo vino y en qué pa ró aquéllo. Ya" de 
vuelta, creo que ia cosa, como resumen y 
sí/mbolo, ha tenido un interés nada dssde" 
ñaMe. Atmqaje sólo fuera por fo que ha cen
trado, dejándolo en d aire frente al parén
tesis de la invernada, ei problema, la situa
ción ante la fiesta de las dos f:guras má
ximas de la torería, de Ortega y do Mano
lete. Por cómo ha dejado m á s en el aire la 
cuestión d d torillo, que aquí sí que hay des
orientación a estas alturas, y nadie sabe en 
qti£ estantíos, si paramos, si volvemos o fei 
nos despeñamos. Y aun hay m á s cosas y m á s 
figuras toreras en d Pilar que también ten
drán sius líneas. Vamos a ellas, pues 

ORTEGA-MANOLETE 
¡ Y a fué bueno d que mi resumen p u ^ a 

epigrafiarse asi, tan en mano a mano! Las 
ferias del Pilar han sido <;SO sobre todo. Que 
cada cual t ire por- el camino que sea, y yo 
por el mío, que por afliora es d de alegrarme' 
que ia fiesta camine en dos pies. Los toros 
quieren novedad, relativa si se quiere, y por 
eso creo que no miento sv supongo que ese 
publico aluvionaj de las ferias de aquí y allí, 
y aun d público sedentario de Zaragoza, 
iba a ver sólo un nombre, que, por lo visto 
y oído, sintetizaba el año. Bien, y ha t r iun
fado casi siempre solo, cuando estaba solo, 
pero no solo, cuando allí anduvo Domingo 
Ortega, d maestro, Repito que cada cual 
puede segijjtr su camino, pero hasta aquí creo 
que estamos todos conformes, Y ¡hasta creí) 
que no reñiremos deaqpsiado si se dice que 
Manolde no ha hallado un valladar, ocio s< 

CACHETERO 

E l diestro cordobés en un templado natural, en la cuarta de feria 
de Zaragoza 

lTn ayudado por bajo con la izquierda de E i Estudiante 

• r i f e 

Domingo Ortega se adorna colocando en la testuz d sombrero de 
un espectador 

Un muletazo ron la derecha de Ortega a su primer toro en la cuar 
0 ta corrida 

Ortega saluda desde el tercio, después de 
la faena a su segundo toro en la cuarta 

de feria, (Fotos Marín Chivite,) 

su mayor cóh t r ad iodón en la Plaza desde 
que-torea. Una. contradicción que no ha 
podido vencer, cara al público, aunque no 
se diese por venado. Contradicción y, A 
veces, casi dir íamos que contrariedad s? 
atendemos, casi con adivinación, a algu
na áeve arruga, a a lgún frunce de ese Í U 
rostro inexpresivo. 

Domingo Ortega lleva catorce años de 
maestría. L o canasode Ortega es que hay 
que tomado en bloque. L o maravilloso de 
Ortega , es que es, ha sido y será la 
contradicción de todo estilisano y de 
cualquier ismo que asome por las Plazas.-
Cuando los de luces andaban por el pa-
rón, él lidiaba. Cuando Lalandd' y Ba
r r e r á dominaban a trancos, él afirmaba 
ios pies al lidiar. 'Cuando Manolo Bien
venida se desfloraba en alegrías, él daba 
sentido macizo al toro. Cuando ArmHKt? 
se t ra ía longitud y frialdad,, él ponía en 

.el toreo una emoción enteriza. A los ca
torce años de. ser ol centro del toríó, el 
i simo de Manolete Iha dhocado con él, de
jando a ese gran torero que es Manuel 
Rodríguez reducido a escala medida y 
f igura humana, a Dios gracias, en la Pla
za de Zaragoza. 

Ortega, o la llave de seguridad del to
reo, fig-ura de época del toreo, por lo 
que tiene de piedra, maestra., de centro 
de gravedad, Ortega, ei maestro, opera 
colócando su pecho ciclópeo al lado de la 
balanza que se marcha ai cielfe irremé-
diablemente. Exagetiando, si d io cupiesej" 
la con t rad iedón , forzando a la visión bm-
ocular. Ahora, a los doce años -le haber 
toreado n n Mlura memorablemente ^ Ia 
misma Plaza, ha desettmbocado tn una l i 
dia admirable, estilizada en mimos, sedas 
yí precisiones. Vo no reclierdo nada me
jor , ni m á s perf ecto, ni acabado. N i tafti; 
poco m á s inenarrable en una reseña. A i 1 
no había d pase tal!, n i d cual, Apo «na 
serie de movimiientos de Ortega absolu
tamente ajustados al toro, al momeíiito y 
a la ocasión. Aíli sólo había un hijo do
rado 'dd qwe taraba el maestro y al ^ 
seguía el toro, desde principio *a ím de 
la fiesta. Allí estaba el maestro cando 
insta, inexorable, la nota |perdida, olvi
dada d d toreo. Después-de'ello, los Son
des pases de Manolete, después q « ^ 
toro se le fué por cuatro voces del nau^ 
ral, ya no fueron mito. Fueron nada ntó 
que grandes pases, enormes pases, l o£ r^ 
ios, insistidos con un vailor y vm org 



Un natural con la izquierda de E l Estudiant Manolete toreando al natural al segundo toro de la cuarta de feria 

Un píkse de pecho de Fermín Rivera en la quinta 
corrida 

£1 diestro mejicano en una ceñida media verónica 

Crtepa toreando por manoletinas a su segundo toro en la quinta de feri?1 

I 

tr-eaveados». Fcro la g,.t>i* «xcua. rm . 'p-as^j, ccfn r-.?-
dios pases, con brazos, coa f>Lcnias, plena sua-
vidiad y de maestr ía , estaba enfrente como una p i ' 
rámide admirable, de la que njudhoa tornadizos se 
liabian omdado. Y o , no, la verdad. 

LOS TOROS 

—Bueno—dice un isitah-^. ¿ Y a qué viene eso de 
la apoteosis- de la lidiad si aihora los toros tienen 
poco que. dominar ? 

—iPuos viene que si . tienen poco que dotAimar, 
me r ío yo del pasárselos por la faja, n i de torear
los mirando al tendido. Como yo creo que todo eso 
víale lo suyo, pues le digo que vale tanto, por lo 
menos, el llevarlos como un perro tras la pura 
maestr ía del medio pase, del cuarto de pase o del 
[jale que vale por dieciééis, que de todo hay. 

— Y o quisiera ver a éste ¡haciendo tal o cual 
cosa. 

— Y viceversa, amigo, y viceversa. 
— Y con otros toro*. 
— L o mismo digo. 
Porque eso sí, las corrida? del Pilar han sido en 

esto, plenas de temporada, cuarenta y cuatro. Una 
corrida de Coquilla, con nervio, y una de Arranz, 
desigual de tipo y mansa. La buena y terciada de 
Ataniasio Fernández, y las dos de la pugna, chi-

«iiiprot«'-'-t^da la de A-ntonio Pérez desde que la 
lidia maravillosa^ IK> .tapó, inc»lu>o a' esta con tm pro
digio de suavidad y de milimetrar el esfuerzo. 

IJQS OTROS 

Hubo—cosas del etribarque—dos sucedáneos de lo 
que hubiera necfesitado la feria para ser un espejo de 
f i n de temporada. E l "ersatz" de toreo alegre y el 
del temperamento que traen los mejicanos. Pepín 
M a r t í n Vázquez estuvo muy ohico, muy jadeante del 
salto é z la novillería. Aun se defendió con los de Ata 
nasio, con a lgún donaire, una voltereta y su cara de 
chiquillo. Pero con la de Arranz fué a la deriva por 
completo. Fe rmín H i vera d ió un tomo breve y la me 
j o r nota de su final a un toro sobrero, manso, fo
gueado, lidiado con coraje inolvidable. Una oreja a 
cada uno. De los viejos conocidos, E l Estudiante"de
fendió, con orejas y ovaciones, su puesto—gran puesto 
suyo el de Zaragoza—con si valor y voluntad carac 
tensticas. Y de f lojo a mal, como paia ser el mayor 
cosediero de silbidos, Pepe Bienvenida, en plena l i 
qu i tac ión de temporada. Él día de los Arranz. Pepote, 
el la:go: navegó como un maí novillero, sin valor y 
n i mucho menos con largueza. 

Y ahora, la jo ta final, ¡pam, pam. paan, pam! Buena 
feria iia de Zaragoza, 



: ^ : 

L O S R A F A E L E L G A L L O 
Aquella rivalidad con Ricardo Bombita... 

-¿Cómo se explica usted, pues, qüe se estableciera aquélla rivalidad? ja. Al primero por lo que él suponía que le habla hecho a hermano. Afsegundo, porque 
— L a ;?ente. No contaron con nosotros, que éramos los interesados... era «un indio malo». ¡Vayan ustedes a saber lo que hay d« cierto! No falta quien dice que 
No estábamos solos, aunque solos habíamos empezado la conversación. Cuatro o cinco si, que es verdad que Joselito retiró a Bombita. Pero es lo más probable que a Bombita le 

personas habían acudido a nuestra mesa, con su voz y su voto. E l debate se hizo público y retiraran los públicos, esos públicos que estaban ya un tanto hastiados de verle quedar siem-
en tanto, Rafael-se abismó en no sé qué meditaciones, desinteresándose de las palabras, pre bien. Y puede ser. Después de todo, ¿no ha pasado siempre lo mismo con todas las fi-
por más que él fuera el protagonista. A veces, con un monosí labo, salía de su abstracción, jura» cumbres? ¿No sucedió con Gutrftta? ¿No ocurrió con el propio Joselito? ¿Y no esta
se hacía repetir la pregunta y asentía o denegaba, con un aire desmayado, con una mirada IDOS asistiendo hoy a un principio "de ofensiva contra un torero que nunca fracasa, y que, 
ausente, con una impresión de estar muy lejos, muy lejos, con el pensamiento. por eso mismo, cansa en un sector, irrita y hay quienes le niegan—como antes a Joselito, 

Rafael el (iallo v Juan Belmonte. en el festival celebrado hace unos días en Va 
lencia—Abajo: Vuiias notas del mismo festival 

T TSTEU era rival de Bombita, Rafael? 
v J Entornó los ojos y se me quedó mirando-de un modo interrogante, como si no acertara 

a comprender la intención de mi pregunta. Luego, dijo: . 
—¿Decía usted? 
— Decía qúe la competencia entre Ricardo Torres y usted... - v' 
— L a s competencias siempre son co?as que inventan los públicos. E l calor de la fiesta. \ o , 

voluntariamente, no he tenido competencias ni rivalidades con nadie. E n la plaza, Bombita y 
yo íbamos; por el mayor número de palmas, que es a lo que iba con Bombita o con el que sea. 

—Pero Bombita y usted... 
' —¿Q«*? • ' • , . - • -. :• - ' 

¡No eran enemigos... en el terreno artístico? > 
íó , , señor. Ni en el artístico, ni en el otro. Al contrario, éramos muy amigos. 

—-Entonces, esas luchas de qüe hablan las crónicas.. . 
—Fantas ías . Cosas de Jos aficionados. Y o he estado siempre al margen de todas las com-

I 

Yo apenas hablaba tampoco porque aquellos setiores- se habían apo- ^ ^ T ^ 
derado del tema y hubiera sido casi inútil intervenir. Perro oía y oía.. . 

— L o que le pasaba a Bombita es que sabía «administrarse—decía uno. 
^-Eso sí. E r a muy s impát ico . Al qúe hablab | una ve? con él, se lo 

ganaba para siempre. Rafael, como es tan especial... 
Resulta que Rafael no se preocupaba de sus admiradores. No hacia 

nada por ganarse s impatías o ant ipat ías . Había' muchos «gallistas», p<íi o 
nadie puede decir que E l Gallo fomentara el -gallismo». 

— L a competencia verdad—dijo un señor que era ganadero antiguo— 
fué entre Joselito y Bombita. ¡Esa sí que fué competencia! Miren ustedes. 
L a lucha entre «gallistas» y «bombistas» empe*ó cuando Ricardo se co
locó en'el primer puesto de 'a torería andante y circulante; pero no llegó 

, al encuno sino cuando José salió a los ruedos. Emilio, el Bomba, era «ga
l l ina» . ¡Y eso que era hermano de RicardoJ «Gallísta», se entiende, de E ! 
Gallo, que es el «gallismó» autént ico . 

Este ganadero nos explicó cómo el «gallismo» había que distinguirlo 
del «joselitismo», que es otra cosa mucho más amplia. E l «gallismo» era 
minoría, selección, intransigencia y fanatismo. Por el parentescp frater
nal se extendió el término a los partidarios de Joselito; pero hay que 
aclarar que los incondicionales de E l Gallo nunca han admitido otro 
pináculo. ¡Ni Joselito! De modo que hay uiw«gailismo», reducido, pero in
sobornable, de Rafael, y un «gallismo» que, como dijo el ganadero, no 
se puede llamar propiamente «gallismo», sino «joselitismo». No obstante, 
en el «gallismo» se confundieron todos—los de Rafael y los de J o s é — y 
quizá sea ya un poco tarde para arreglarlo. 

E l hecho es que 
en la pugna por ell 
ovaciones. Diez año 
tonces y que implantaroi- . 
pedazo de mazapán», un «cachito de dulce», y—perdonémoslos—«una hermana de „.„ .g«.iiBia», como 10 eramos toaos los toreros ei día que Rafael armaba uno de 
ridad...» - . a anU, Uijt^0' a,bo,'otos «í116 nad»e lograba superar. Entonces no había nadie que no fuera «ga-

Diez años tenia Josc y cuando leía que Hafael había perdido la batalla artística ». ^ echaba tanto salero, tanta gracia y tanto arte al toreo, que a mí mismo me pare-
Ricardó, aseguran que decía: bazog* ^ 61 lnÍ8mo Rafaol- Porque E l Gallo no tiene buena figura de torero; tiene los 

— Ese, cuando yo sea mayor, me las tiene que pagar... r caso que m C(>,rt08 * .*>UeS cambia*>a Por completo. Entonces deploraba yo muy sinceramente 
Y Joselito creció y nadie pudo disuadirle de sü sed de venganza. Si hemos de hace p„J^e * sevillanos se hubieran propuesto distanciar a Rafael de nosotros. 

como antes a Bombita, como antes a Guernta—el pan y la sal? 
Bombita decidió irse de los ruedos y la tarde de su despedida en Ma 

drid alternó con José . Los espectadores de entonces, menos preocupados 
por las dificultades de la vida y por los conflictos actuales que los de 
ahora, ten ían un amplio margen en su corazón para las expansiones in
genuas y tiernas. Debajo dé sus hongos aun habla un poco de fácil poe
sía. Por eso, l a despedida de Bombita quisieron solemnizarla sus entusias
tas'con una suelta de palomas en la Plaza y a elía fueron muchos espec
tadores' con su blanca paloma correspondiente, para soltarla cuando 
Ricardo Torres fuera a matar su últ imo toro. Pero Joselito se enteró de 
lo de las palomas y se empeñó en que la mitad iban a ser para él. Se em-
Ipeñó.;. y lo consiguió, porque en su primer toro hizo tal faena que mu-

( • chos espectadores, subyugados por su arte dieron libertad anticipada a 
T las famosas palomas que estaban reservadas para Ricardo... 

Es decir, que la verdadera rivalidad estuvo entre Joselito y Ricardo. 
E l público jamás quiso darse cuenta y se empeñó en emparejar a E l 
Gallo y Vicente Pastor contra Bombita y Machaquito, como se empeñó 
en enfrentar a Joselito y Belmonte. No cavi ló en que E l Gallo no pudo 
jamás pelear con Bombita, entre otras cosas porque E l Gallo nunca 
aceptó la pelea con nadie: ni con el público, ni con los toros, ni con Bom
bita, que iba siempre que tenía ocasión a la Cervecería Inglesa, donde 
había una peña exclusivamente de «gallistas». E n este aspecto, Rafael 
h | sido único, como en todo, y sus partidarios únicos también , hasta el 
punto de no dejar paso ni al propio José . José también era «gallista». 
Decía de sü hermano-que, «cuando le soplaba la vena era un caso in-

tas», que tuvo ecos amortiguados en otras ciudades. Y el propio Ricardo, su supuesto rival» 
llegó a afirmar que cuando Rafael decía: «¡allá voy!», todo el mundo era «gallista» y él el pri
mero. ¿Y el Guerra? ¿Saben ustedes lo. que decía el Guerra? Pues decía que Jbselito era muy 
grande, pero que cuando Rafael quería, aún era más'grande. Y eso que el Guerra, para los elo
gios, era,,, el Guerra. 

Quedamos en que no hubo lucha entre E l Gallo y Bombita. No podía haberla. L a gente la 
inventó . Los periódicos la recogieron. Todo, fantasía. Todo, literatura. E n el mundo de Rafael 
no cabía esto. Bombita, que lenta que situarse y que, ya situado, necesitaba mantenerse, ofre
cía pelea a todo y a todos. Pelea noble en la pista imparcial de los ruedos. Pelea que ni ganó ni 
perdió, en lo tocante a Rafael, porque Rafael, ol ímpico y faraónico, nunca se dió por aludido. 

E n el ruedo, a lo suyo. 
E n la calle, la mano. 
Rafael. 
Punto y aparte. R A F A E L M A R T I N E Z G A N D I A 

FA Gallo dando los últ imos toques a su clásica camisilla de torero.—Arriba: I U 
faol visto en Gelves, ej pueblo sevillano donde nació Joselito 

era «gallista», como lo é ramos todos los toreros el día que Rafael ar 

petencias 
Y Rafael define asi su modo de ser. No podía admitir competencias porque él iba a lo suyo 

a su fracaso o a Su triunfo, sin preocuparse de lo demás y de lo» demás. ¡Qaie estaba mejor qut 
los otros! ¡Rueño! ¡Que estaba peor! ¡Bueno, también! Pero nada de líos. 

¿Fué Bombita un torero genial? Rafael opina que no, pero era el que más imitaba a Gue 
rila. íY ''.umita sí qu» era-genial! 

Rodolfo Gao- íue fué en Sevilla donde se libró principalmente la batalla entre «gallista a lo q'íie escuchamos en Sevilla, Joselito se propuso acabar con Bombita y c s» y «bombis 



AL PASO DE UNAS DECLARACIONES 

L A C A S T A , E L P O D E R , 
EL INSTINTO Y LA NOBLEZA. . . 

m D l l E Z fotografías del 
rostro de don Al i -
pio Pérez Taber

nero enmarcan y deco
ran sus declaraciones 
como criador de reses de 
lidia, dándoles -prestan
cia y ava lándo su enjun
dia, porque don Alipio, 
además de su antigua y 
respetable ejecutoria de 
ganadero, gasta patillas 
romo las gas tó el duque 
Adalid y el de ^Veragua, 
Surga, Miura y no re
cuerdo de m á s en el gre
mio; pero quizá sea este 
señor del campo de Sa-

• lamanca el único que ya 
las peina, sin que nos
otros compartamos la 
opinión de que ellas sig
nifiquen todo lo que al 

compañero Ródenas se le ocurre atribuirle. Nos bas
ta el respeto que merecen los apellidos Pérez T a 
bernero y el bonís imo concepto que tenemos de la 
competencia de don Alipio, agricultor y ganadero 
en Malilla de los Caños, que sabe perfectamente lo 
que es un toro bravo y lo que es un conejo, aunque 
sus declaraciones no se acomoden totalmente a la 
responsabilidad que contrae con el públ ico que las 
lee, y que ni por un momento las suponemos hechas 
con mala fe. S i don Alipio la tuviera, con embozar
se en el recogimiento de sus cortijos y de sus tertu
lias no tenía por qué ni para qué dejarse interrogar 
para la publicidad en dos pég .nas de esta revista 
taurina, que las abre para todos y para todo lo que 
en la af ic ión se acomode. 

S i , como creemos firmemente, habla con sinceri
dad el ganadero salmantino, hay que suponerlo des
concertado ante la rima que exige su tradic ión y las 
actuales teorías . A fuerza de ceder y conceder, en
contró sus argumentos; porque el señor Pérez T a 
bernero, ni mejor ni peor ganadero que tantos otros, 
pecha con la responsabilidad de unas declaraciones 
demasiado concretas para que.pasen sin curioseos. 

L a escasez de pastos no es causa de la debilidad 
de los toros bravos recriados siempre a mesa y man
tel, salvo por los que se e m p e ñ a n en tenerlos y man
tenerlos sobre yermos y barbechos blancos escati
mándoles el pienso. Pocas corridas venden és tos , y 
aquél los se lidian lo bastante tapados de carnes 
para que la debilidad, por hambre, no se acuse tan 
manifiestamente. Más bien obedece a un convenido 
apoltronamiento para que el poder no aflore en los 
cerrados como antes, cuando se trabajaban las car-' 
nes y se mimaba el nervio. 

¿Que al torero no le importa el t a m a ñ o del toro? 
Desde luego, le importan más los años y la cabeza; 
p;ro convengamos que a utreros con la yerba co-
i i d a , cuatreños ya si queréis , no le caben en gana
do de casta los kilos que a un pajuno de la misma 
edad. Basta, pues, que el torero no quiera toros 
para que impl íc i tamente exija ganado chico. 

Si esos tres años a los que alude don Alipio como 
precisos para rectificar son de exp iac ión y enmien
da, que en las dehesas dejen de funcionar los con
vencional i smos—¡los laboratorios!—y que se enco
miende a la Naturaleza, a la» habas y a las tientas 
la crianza del ganado y el buen nombre de las divi
sas. Aludir a que el toro chico t a m b i é n da cornadas 
es un argumentillo que no cuadra al seno empaque 
del buen ganadero salmantino. Precisamente en la 
espectacularidad y en el aparato del toro de antes 
estribaba la emoc ión de las faenas, que si n a eran 
preciosistas—porque no podían serlo—, t a m b i é n 
admi t ían , una vez ganada la pelea, adornos y arre
quives en los que el valor y la af ic ión servían a las 
órdenes del arte. £1 señor Pérez Tabernero sabe 
perfectamente que esto fué así , porque me figuro 
que aplaudió a Bombita, a Rafael c« Gallo, a Bien
venida, a Caona, a Gi añero , a Joselito, a Belmon-
te... y no sabemos si a lcanzó al Guerra, a Fuentes, 
a Montes... 

Por JOSE CARLOS PE LUNA 

Dice que los toros de hoy tienen más casta. 
¿Más casta?... ¿Qué entiende usted po* casta? 
¿Acaso eran cuneros los Salt i l lo», los Santa Co
loma, los Par ladé , los Murubes, los Martínez. . . . 
los de ustedes mismos? Diga que son m á s sim
plistas en sus instintos; que la acometividad es tá 
mejor equilibrada con la escasez de facultades; 
que en su alegría becerril, más topan que embis
ten; que desorbitados y anhelantes, sonámbulos 
de espanto y de angustia, se embeben en la mu
leta hasta hacer posible esas senes interminables 
de naturales, en los que la nobleza invade el te
rreno de la ñoñez . U n toro bravo sin sentido de 
su bravura y sin instinto para acometer y defen
derse deja de ser animal feroz y se convierte en 
cosa. L e seguimos manteniendo el calificativo un 
poco por no perder la costumbre, tocada de iro
nía si calamos en el anál is is a vista de los efec
tos. T a m b i é n podríamos llamar feroz y bravo 
al tren que atropella y mata al que por descuido, 
impertinencia, ceguera o voluntad suicida, se de
j a arrollar por el impulso m e c á n i c o que rige su 
acción. Y así t a m b i é n es bravo y feroz el « topo
l ino» , el carrillo de las gaseosas y la patineta. 

Estamos conformes con el buen ganadero en 
eso de la finura, a cuenta y resultas de la deses
perada se lecc ión tras el ejemplar de poca cabe
za, que necesariamente tiene que ser terciado y 
endeble de esqueleto. Si el toro bravo de antes 
np daba en la canal sino el cincuenta y cinco por 
ciento, y el de ahora un sesenta y dos-^—aunque 
tal cifra la Juzgamos exagerada—, ¡figuraos el 
sebo que suma y los desperdicios que restan! Y 
en el sebo no e s t á el poder, sino en el nervio y en 
esa cabecita de chivo, de estrecha gorja y p lá ta 
nos por pitones, y en esos tercios que se cortan 
y no cuentan en romana porque parecen de cor
zo o de rebeco. E n cuanto a la piel, ya sabemos 
que es m á s fina cuanto m á s joven sea él animal, 
y lo mismo ocurre con la papada. E n cuanto al 
espesor de la cola, siempre hubo reses que se 
distinguieron por su finura, sin que el- par de 
libras que puedan diferenciarlas influyan en la 
cal i f icac ión del peso en canal 

E l hecho de que no sguarden al toro en gu sal
to a l ruedo los picadores de tsn^a, algo influye 
en su poder virgen para acometer a los caballo?: 
pero no creemos que treinta o cuarenta crpota-
zos den al traste con él hasta caerlo en el segun
do embroque, ¡cuando no al primero mibuio! 

A l llegar aquí estamos de-acuerdo con dón A i i -
pio en los tref» factores esenciales que influyen 
en la fortaleza del animal: «el peto, la puya y la 
manera de picar»: aunque convendrá con nos
otros en que si a lo que^ ahora se p ica—¡y se des
troza!—«le corritra la sangre del cabaho por la 
testuz hasta llegarle a los morros» , t i s íncope se
ría la in ic iac ión del quite a rematar en brazos 
de las asistencias y con é t e r sulfúrico, Ptro su 
razonamiento, señor Pérez Tabernero, es justo y 
contundente: por fas o nefas, confiesa que el to-

, rete «l lega agotado al ú l t imo tercio». Ligue us
ted su faena de razonador a la consecuencia de 
qué ahora se puede hácer con la muleta lo que 
antes vedaba un peligro-que no lo remataba sino 
el puntillazo. E l torero «que llega a realizar tres 
faenas de muleta al mismo toro» cuenta de ante
mano con la impunidad escudándose en aquella 
bravura y nobleza de que hablába
mos antes, y que ustedes, los ganade
ros, le sirven en bandeja de plata. 
¿Que no? Usted mif-mo nos descubre 
sus dotes de buen aficionado contes
tando a una pregunta en el répor-
taje: «. . . que en el toreo moderno, y 
con estos toros (¡y con estosNtoros!), 
es precisamente el toro el que gira y • 
se mueve alrededor del to
rero, mientras que antigua
mente era el t o r e r o el 
que andaba alrededor del 
toro». 

" l a salida del toril", reproducción dd dibujo de " L a L i 
dia" de Perca 

EM rn . ro . acepte usted m i eutr 'netuuicnto V.OJULV uuom.. 
bondad que acog ió el de mi ompañero Rodena». V"' 
llueva en el campo de Salamanca y en toda España p a r a / 
que abunde ei pasto y se inicien las sementeras con Huen 
.1 empero; que si la llave del agv » de loé cíe los no e s tá t n 
nuestras manos, la que abre las pueitas de las dehesas 
toros con cabeza, pellejo, patas papada, cola... y todas 
esas cosas que parecen abomina les, la tienen ustedes los 
ganaderos de reses bravas—hoy le lidia'—, a quienes la 
afición agradecerá menos finura más presencia; menos 
casta y m á s poder; menos nobleza ñoña y más instinto; 

menos pastueñez V 
m á s alegría; que así 
se crecerán ante las 
dificultades estos to
reros tan buenos de 
ahora, que segura
mente son los prime
ros en deplorar la 
monoton ía plúmbea 
y decorativa en q«c 
desenvuelven sus per-
«onalidadee. 

E n fm, señor Pérez T a - ^ / c ( 
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Por "manoletínas 

¡Desconfiad de 
las imitaciones! 

Por DON INDALECIO 

TE aseguro, lector, que no 
voy a hablarte de las ex-

í ceioncias de un especifi
co, y que. el titulo de este ar
ticulo, crónica o lo que sea, 
no trata de precaverte contra 
posibles adulteraciones de mer-
cantilizados falsificadores. Voy' 
a ocuparme de los imitadores 
d é l a s grandes figuras. Más con-
rretamente, en el momento ac
tual: de los imitadores de Ma
nolete. 

Yo, que todav ía no soy vie
jo: que todavía mis brazos o 
mis piernas no acusan los cam
bios de tiempo, y que todavía 
los espectáculos de revista no 
los presencio desde una butaca 
de la fila cero, no soy, por otra 
parte, un jovencito aficionado 
de ayer por la mañana, que 
sólo haya conocido por refer 
roncias el dominio valeroso de 
Ricardo, Bombita; el arrojo de 
Machaquito y hasta—ya en el 
otoño de su carrera—la supre
ma elegancia del diestro de «La 
Coronela» como asi era deno
minado Antonio Fuentes. E n 
tal momento de la historia tau

rina vine yo al mundo como aficionado. Más tardeX casi en plena sazón, asistí 
al nacimiento para el arte de José y de Juan-, tomé parte activa en las discusio
nes apasionadas y vivís imas de los años de competencia, y me decidí, como era 
inevitable, por uno de los bandos. 

Durante esa pelea noble e inolvidable de Juan y de José, sin vetos que dijeran 
con éste quiero y con éste no quiero, pude observar cómo todos los novilleritos 
y novilleretes que palian en busca de nombradla durante las temporadas en las 
que «la afición* llevaba en su retina los moldes nuevos del arte de torear del tria-
nero, ponían decidido empeño en llegar a los públicos, como mejor vehículo para 
elevarse a la gloria, copiando lo adjetivo en la manera de lidiar de Juan. Los as
pirantes a «fenómenos»"—el «Fenómeno» por antonomasia en la Historia del To
reo será siempre Juan Belmente, aunque también a Maolíyo el Espartero se lo 
llamaron -— creían que la causa del triunfo extraordinario de Belmonte consistía 
únicamente en meter la barbilla en el sobaco al veroniquear, o en salir a mule
tear arrastrando una pierna, como si se le hubiera dormido y quisiera desper
tarla. 

E n lo demás, claro está, e* modelo se les desvanecía; y, al desvanecérseles el mo
delo-, el triunfo, la popularidad, la nombradla, el oro ansiado, se les evaporaba 1 
también. 

Hoy, casi no habia que decirlo, el modelo que les enajena es Manolo el de Cór
doba. 

Y también le imitan. ¿En qué le imitan? ¿En el terreno en que se coloca 
para torear? ¿En el aguante extraordinario? ¿En los naturales zurdos? ¿En la 
frialdad de mano de barbero con que ejecuta sus faenas? ¡Frío.. . frío...! ¡No es 
Por ahí! 

Le imitan, c o m o imitaron a Belmonte hace treinta años, en lo accidental; 
jetivo, en lo que cae por fuera, en los adornos. 

Hoy los novilleros que sueñan con poder elevarse antes de dos años un palacio propio en 
*su» barrio de la Merced, andan a pasitos cortos, muy parecidos a los de los muñecos de cuerda, 
'«asta ponerse al hilo, del novillo, a dos dedos de sus pitones; y en sus faenas, tras' unos cuantos na-. 
Murales de una u otra mano, sin aguante ni mando—que hasta ahi no llegan las imitaciones—, no 
faltan nunca los pases de la «sobaquina», o los del «refresco», llevando la muleta de ün ojo al otro 
en un abaniqueo insustancial. Así como, les resulta imprescindible el pase de mirar ai público; pase 
Mu»', con todos loa respetos para los que lo consideran algo genial, tiene un ongen llapiseresco, y 
demuestra que el uso y abuso de las gafas coloreadas entre los toreros les estropea la vista y da como 
resultado que nunca se enteran del enemigo que les pasa por al lado: si es un novillo, porque.se con-, 
flan y no lo miran, y si es un toro, «porque no lo quieren ni ver». 

En no recuerdo qué obra u ocasión, tiene dicho don Jacinto Benavente que «bienaventurados 
Nuestros imitadores, porque.de ellos serán todos nuestros defectos». A Manolete, para su tranqui-
'*dad, en el supuesto de que, dada su sangre fría, pudiera perderla, le brindamos la cita para que 
Pueda bendecir a ese montón de imitadores que le ha salido, incluso con el «placet» de sus parti
darios más intransigentes, en su afán quizá de que la semilla no se pierda. ¿Me permitís una petu-
'ante cuan manoseada erudición? ¿Me permitís que traiga a las columnas de un semanario de to-
'os aquello del «risum teneatis» del parto de los montes? Pues.como ya está escrito, y la carcajada 
Con salvoconducto para salir, autorizadme para mi «ja, j a , ja*—con mayor razón, puesto que no 
«stoy incorporado al manoletismo rabioso—y soltar la risa cuando me digan que han salido tantos 
y cuantos^novilleros que torean «como Manolete*, sin más justa razón de que en sus faenas se «hín-
chan» de dar «sobaquinas*, o porque miran al público con ojo y medio—el otro medio les sirve de 
Cabillo* para mirar al novillito, «por si las moscas**—. «¿Risum teneatis*, he dicho antes? Pues si, 
*F|8um teneatis, amicis* manoletistas. 

¡Desconfiad de los imitadores! E n el toreo, para llegar a lo más alto y dejar rastro, hace falta 
lener eso que se llama personalidad.' Algo inasequible para los imitadores. Estos pueden imitar a 

1 o ad- lielmunte en lo de meter la nuez debajo de la axila; y a Ortega en lo de dar un 
puntapié en el hocico del enemigo quedado que no se arranque por las buenas; 
y a Pepe Luis , igualmente, en la carrerita provocadora de arrancadas. 

Si con tan poca cosa se contentan los que aspiran a ganar dinero con-los to
ros, por mí que no quede. 

Siquiera que no les falte el aviso, mejor dicho, la advertencia'—eso de «aviso», 
en materia taurina., es cosa apremiante—de que ni aun las imitaciones de co
sas accidentales resultan, eomo las del original. Y así, yo he visto en algún novi
llero la imitación de la carrerita de Pepe Luis transformada en desenfrenada ca
rrera, semejante a la del viajero que ve aparecer'un «0,15* cuando le faltaji unos 
metros para^ llegar a la parada. 

«Naturalidad, muchacho, que tuda "afectación es mala», se dice en el libro del 
manco inmortal. Personalidad, chicos, les aconsejo yo a los novilleros que supo
nen que a los altos puestos de la torería se llega por el camino de la imitación. 

Se cuenta de un nuevo rico que, al servirse de una fuente de langosta en un ban
quete caro, se puso colmado el plato de unas virutas, de colores que adornaban el 
guiso. S.u compañero de mesa, «más puesto» en tales actos, le advirtió: 

— No se ha servido usted nada de langosta. No se ha puesto usted más que 
virutas. 

—¡Ya lo sé!—replicó amostazado y para no dar su brazo a torcer ni confesar 
la plancha—. ¿Se cree usted que no he comido virutas nunca? 

Moraleja* los novilleros imitadores siempre s* ponen en el plato de su imita
ción las virutas del adorno. Y lo interesante, para ser figura grande, es poseer el 
grano de la inspiración, base de la personalidad. Todo lo demás de las imitacio
nes es paja. ¡Que algunos me dirán que ellos hacen lo que quieren y que la paja 
les gusta! 

Kn tal caso, sólo cabe decir que de provecho les sirva. 

http://porque.de


E L TIO Y EL 

S O B R I K I ) 

De RAFAEL 
el vieja 

a RAFAELITO 
el joven 

• • 
La "voz de la 
experiencia" se 
oye en Sevilla 

'-Antes de embarcar, ««cúchame nnos-ccoiseioe^ ie dice Bafael el -nejo a su sobrino Rafaelito el joven 
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Los do» (ialUtos. E l matador de toro» y el novillero, en un grupo la miliar, «a d que aparece la madre y 
lo hermana de los dos Horeros y ^la t m de la exl«rtettciaw> representada por el "divino calvo" 

La risa del torero 

antes de ponerse 

serio en la Plaza 

GALLITO también vi 
Un nombre más—un nombre que ttene en la torería [ 

española resonancias auténiiica g'loña—s© ha unido, 
a úllima hora,, a la embajada taurina qvte marcha a 
Méjico como prenda d© paz y de amisílad. Es© nombre, 
qu» venía desd© hace días barajándc;© en las tertulias, 
es ©1 de Raíasl Ortega Gómez, Gallito VI. según la más 
autorizada cronología que conocemos d© la oslebérrima 
dinastía de Gelves. 

A rjtes d© pcartii—porque embarcarse es una aosa mu 
seria—..Gallito ha venido a SeviUa a decirle adiós a la 
Giralda y a despedirse d© su madre, de sus hermaros 
de su tío Rafael,'©! Gallo, y d© esa num©rosa legión de 
amistades—verdaderas unasv interesadas otras—que 
llenan la vida de los toreros... 

En la calle, en ©1 cin©, ©n el bar, en l a t©rtulia.... Ga
llito ha ido repartiendo saludos y sonrisas por toda 
Sevilla. • '• -

—¿Pero te embarcas d© verdad, Rafael? 
—Esta vez v a d© veras... Do© a ñ o s me quedé con el 

contrato en ©1 bolsillo; pero ahora se trata de Méjico 
y hay qu© cruzar e! charco. No e© cuiesitión de quédense^ 
aquí cuando allí lo esperan a uno con tanto interés-
En Vigo me embarco dentro de uno© días . . . 

—Qu© sea ©nhotabueno. 
—-'Gracias. 

Sóbr© la mesa humea un oloroso habano. Más oN0-
media taza d© café. Y sobre la silla m á s próxima, 
sombrero de a la ancha, color marrón claro. .. Las senas 
no engañan; allí es tá E l Gallo. En efecto, poco después 
—la espera es breve—, Rafael Ortega y su tío apare-
osm en la t©rraza. Tras ©Uos U©gan la madr© y los her
manos del torero y un íntimo de la familia que ha dlf 
fendidq su fidelidad gallista en todos les tiempos: p11' 
que García Oviedo. L a conversación—como es lógico^ 
víeaie a coser sobre ©1 tema taurino y, m á s concretamen 
te, sobe© el viaje de Gallito ce Méjico. 

—Vamos a ver. Rafael, ¿qué crees tú que ©strañ^05 
má¿ por chí? 

' — L a icdta d© mi madr©, mi casa.. 
—¿Y después? ^ 
—To eesrto,.. ¡Tú no sabes lo que es ccordars© de ^ 

paña cuando uno está lejos! Y yo, hasta chora, no 



V 

I I Antes de 
embarcar, 
escúchame 

unos 
consejos... 

"Tú puedes caer 
en Méjico como 

una flor" 

"Si tienes suerte, 
te traes "p'acá" 

un capital" 

^cruzar el "charco 
ido más que a Lisboa y algunas veces por el sur de 
Francia; pero cuando se deja atrás la frontera, ¡no im
porta les distancia. ¡Hay veces que abrazaría uno di pri
mero que le acerca hablando español! . . . 

Rafael, El Gcdlo, interviene én la charla. E l sabe muy 
b'en cómo tira el recuerdo de España. 

—Yo siempre tenía ganas de volver.... a urque no 
hiera más que por emprender un r u é / o viaje. 

—Oiga: usted. Gallo—Gallito da ese tratamiento a su 
•í0—. ¿es verdad que allí ¿e pueden haosr con el toro 
rauuhas cosag que aquí no salen? - -

—De allí, si tienes suerte, puedas traerte pa a c á me
dio Méjico. 

—La tendré. Además , dicen que hay una expecta
ción.. 

—Naturalmente... Y tú puedes caer allí como una 
Üor. ' -

—Eso, yo no lo aé. . . ; pero me consta qué l a gen-e 
tiene mucho inteiég en ver a los toreros españoles . 
AUi hay mucha afición. E l toreo es casi una empresa 
aaoonol... Me han dicho qu^ un av ión del Gobierno 
"tá a recogernos a L a Habana. ¿Usted no cree. Gallo, 
^ en sus tiempos no era así? 

~-I>esgraciadcimente, no. 
—Un periodista mejicano me ha dicho que este ano 

^ competencia d© los e spaño les hará subir el tono de 
3 íieeta. El año pdsado se dieron veintitantos festeje:-
^ *a Plaza de E l Toreo; casi en »odos se qcabó el pa-
P91 . ¡Figúrese usted. Gallo, lo que pasará este año! 

Lo El G fonv€rsac'ón deriva hacia otros temas taurinos 
alio que ha encendido un nuevo puro- empalma 

g j . 0 0 ^ 0 ^ de su estancia en América. E l diálogo pe 
^«03. Eatre las frases anotamos una definición del 
ira, t0ro <Tue temptork» como a ia guita-
Jp-que merec=. los honores de la reproducción 

^ s p u é s . al füc de la tarde. Gallito se excusa. Tienfe 
drid 1!>rs'i:>:trcrr ^as maletas, recoger el billete para Ma-
Cori ' Y su madre—que asintió en sikncio a nuestro 
c^oaT^rá1*' avísente de una alegría que no puede 
116 este tÍr-~<IUÍ€re tener^ a s11' todo las últimas horas 
dicha a en *5evilla- Y no hay rcaón para robarle esa 

F R A N C I S C O NARBONA 

íiafael Ortega, OaTIíto, se ¿espide de su madre en Sevilla 'antea de erñprewder el/viaje a Madrid, pri
mera etapa de ia travesía a tierras mejicanas 

« r r r » • * \ i j • r n t r t t 

En 'il. centio, Kafael, el Gallo^ el viejo Rafael, el-que "sabe más por viejo qite por diablo", con sus »o-
brinos y un amigo de la casa, don Enrique Garda Ovkd- , (Fotos Arenas.) 

El que rie primero 

ríe dos veces, y eso 9 

se lleva yd de ventaja 
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H A B L A N L O S G A N A D E R 
P o r A N T O N I O D I A Z - C A Ñ A B A T E 

ESTA conversación que paso a relatar, lo mismo pudo, 
tener como escenario los soportales de la plaza 
Mayor de Salamanca o' la calle de Tetuán de Se

villa, el café Novelty. salmantino o el sevillano Gayan-
go. Én estos dos locales se reúnen sendas tertulias de 
-ganaderos de toros' bravos. Sus nombres son famosos 
en toda España. Buena gente esta de los ganaderos, 
gente de campo, agricultores, dueños de predios rústi
cos que ellos mismos rigen. Es fama—y quizá la fama 
muchas veces se confunde con la leyenda—;que antaño 
los ganaderos de reses bravas eran grandes señores que 
poseían el ganado de lidia como un lujo, que sólo aten
dían a la gloria de-su divisa, desdeñando el lucro. Aho
ra. . . , ¡chitón!, los ganaderos hablan, allá en Sevilla; allá 
en Salamanca, donde ustedes prefieran. Oigámosles en 
este día de octubre. 

—¿Te-ha quedado algún toro? 
—¡Qué preguntas tienes; los mismos que a ti! ^ 
— Y más que hubiera habido, ¿no es eso? 
Todos los ganaderos presentes ríen. E s su risa ancha 

y optimista. 
—¿Habéis leído eso que se dice ahora al finai de la 

temporada de que ya se han acabado los toros- chicos 
y que el año que viene' los toreros exigirán el toro he
cho y con presencia? 

Todos los ganaderos presentes ríen. Es su risa ancha 
y optimista. " 

— Hombre, el otrp día me dijeron que Fulano se lle
vó un disgusto terrible porque le exigieron que cortase 
lo» pitones a cinco de los seis toros que enviaba a Ma
drid; ¿será verdad? 1 
. —Pjuéde ser; los románticos no se acaban nunca. ' 

— A d e m á s , nó sé de qué se quejaba; le dejaro"*! uno 
para muestra de que sus toros también tenían puntas. 

—Pues esa es la cosa: "que el que le dejaron era mo
gón del derecho.. 

Todos los ganaderos presentes ríen. Es su risa an,cha 
y optimistas 

—.Bueno; dejémonos de bromas; vamos « hablar en 
serio. ¿Vosotros creéis que esto seguirá así mucho 
tiempo? 

—¿El qué, el toro chico, el desbarajuste y la confu
sión, el lío de los hierros y los toros sin él. las sesenta 
mil pesetas por seis utreros, los toros que se caen y 

"los toreros que les cortan orejas? '¡Pues'claro que si! 
E l toreo.va por un sendero que no tiene salida. Los afi
cionados están cansados dé tragedias; hay muchas 
tragedias en el mundo, y la gente lo que qui-ere.es di
vertirse por las buenas. 

- -Has mezclado la gente cun lo* afictnnaJ<>* v »on 

dos cosas distintas. Si hablas de la gente, tienes razón; 
si te refieres a los aficionados, te equivocas. E l aficio
nado añora el toro, lo desea... 

— U n momento. ¿Si lo desea, por qué ño lo exige? 
:—Ese es otro cantar. 
— No lo entiendo. 
—Me explicaré. Los aficionados son ya muy pocos. 

Van a las plazas a remolque, como va el borracho a la 
taberna y el jugador al garlito, pero ya no cuentan, ya 
no influyen, ya no deciden, los absorbe, los anula la 
multitud, la gente que impone su criterio y que gusta 
de la fioritura y del pingüi. Cuando la gente deje de 
ir a los -tofos, entonces hablaremos; mientras tanto, 
no tener cuidado; todo seguirá como hasta aquí. 

—Realmente todo esto es un sueño. ¡Pensar en aque
llos tentaderos de antes, en aquellas yacas desechadas 
que había que mandar al matadero sin, remisión, en 
aquellos finales de temporada con dos o tres corridas 
en las dehesas, con la preocupación de las ferias im
portantes, coj* la pesadilla constante de Madrid, con 

! el regateo del precio, con la lucha de la competencia. 
— Es verdad; no apreciamos estos tiempos y enci

ma nos quejamos de las multas. 
—Ahí es nada; en lugar de ir nosotros a rogar a las 

Eraprésas, qué vengan las Empresas a pedirnos por 
favor el que les vendamos una corrida. 

— Y eso de decir: no puedo, no tengo toros, están 
muy chicos... Y que le "contesten a uno..., 

—¡No- importa , igual da, no se preocupe usted, que 
la embarquen . mañana. . . ! 

—¡Y allá va la becerrada. 
—¡Y venga a cortar orejas...! 
— Y con un puyazo •y un refilonazo a cambiar el 

tercio., r ' .•• , 
— Y la gente en los tendidos chillando tan contentos, 

¡que nó le piquen, fuera los picadores, pobrecito! Como 
si el toro fuera de mazapán. 

—No exageremos, no exageremos. Si nosotros tira 
mos piedras contra nuestro propio tejado, estamos 
perdidos. 

—Calma, tranquilidad, estamos solos, nadie nos es 
cucha y, por lo tanto, podemos hablar a gusto. 

— Y tan a gusto, eso no, se puede negar: todos los 
toros vendidos a buen precio, los toreros contentís i 
mos porque no exponen un alamar, los públicos venga 
ovacionarles todas las mojigangas» y nosotros... 

(Aquí hay que distinguir. ¿Dóndp estamos, en el 
Novelty salmantino o en el GayangO sevillano? Por
que si es en el Novelty, a ese nosotros sigue un-...l , 

— Vamos a tomar Café. 

(Y si estamos en el Gayango, lo que se dice es...) 
—Que traigan una botella de vino. • 
Pero, a la postre, es igual. Lo que sucedé es que to

dos los ganaderos están conformes en lo bonancibles 
que son los tiempos y lo admirable que resulta la cría 
del ganado bravo. Hasta el becerro más insignificante 
se justifica y se tolera. 

- -—A mí se me saltan las lágrimas cuando voy a ver 
una corrida mía y oigo en los tendidos, después dej 
primer puyazo: ¡Bueno, basta ya, que se va -a caer] 
Y cambian a banderillas, y tocan a matar, y el toro... 

—¿No estamos en confianza? Pues vamos a llamar 
a las cosas por su nombre... y el becerro... 

— E s igual... 
—¡Magnífica palabra! Ahí está el conquibus; todo es 

igual... ¡Que siga el becerro! 
— No exageremos y, sobre todo, vamos a entender

nos. ¿No estamos hablando de corridas de toros? 
Pues entonces... 

Y aquí surge- un puritano, que también los hay, el 
cual exclama: 

— No, no estamos hablando de la fiesta de toros; ha
blamos por hablar de nuestros asuntos, de nuestro 
negocio. No hay que confundir. \ 

— T ú siempre con tus manías. . . 
—¿Manías, por qué, porque aün sigo con la i lusión 

de lidiar una corrida cinqueña? ¡Si se me quedó de 
hace dos años-, qué voy a hacerle yo! 

— No te pongas así. Después de todo, qué más da-
Y a la lidiarás. 

—Sí; en1 el matadero. 
—rEso «iempre ha pasado. Los toros cinqueños se 

los tenia que comer uno. ¡Ni Frascuelo ha matado en-
su vida un toro-d® cinco años! 

— Además, hoy se torea de cerca como nunca y-el 
toro necesariamente tiene que ser más chico. ¿Tú 
crees que a un toro de l&s de tu abuelo so le podían co
ger, los pitones, o dar un molinete de rodillas, o torear 
mirando* a una chávala que está en contrabarrera? 
¿Y no es más bonito este toreo de ahora que aquellos 
mántazos de antes? 
. —Bueno', pues tú sigile con tus coryidaé cinqueña» 
y verás qué polo echas. 

Y ya se ponen a hablar de habas y de lo malo que 
«stá el campo. Vamos a dejarles, que ellos saben lo 
que dicen, pero a nosotres eso no nos importa dema
siado. • • 

j 
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LOS TOROS A TRAVES DEL ESPIRITU ORIENTAL 

La co lecc ión pictóricotaurina 
del Ministro del Japón 

Excmo. Sr. Yakichiro 
Suma 

visitado otras veces—en esa hora casi crepuscular 
en que la luz tamizada, oscurecida eu las estan
cias, produce en el á n i m o algo así como una ma
yor in t imidac ión al silencio, dispar con nuestra 
profesión interrogadora y con el objeto que esta 
vez nos ha traído aquí. 

Poco o nada indica que pisamos terreno orien
tal, y, sin embargo, ese espír i tu lejano y tantas ve
ces atribuido misterioso flota en estas estancias 
ricamente alhajadas con los m á s bellos cuadros de 
firmas prestigiosas de todas las épocas . Tallas y 
tablas de primitivos, de los siglos x m al x v i , en el 
hall y en la gran escalinata. Cuadros de Goya, L u 
cas, Tiziano, Ve lázquez , Antonio Moro y Antonio 
del Castillo, en los dos grandes salones de audien
cias.. Cuadros de Murillo, el Greco .y el Divino Mo
rales en el sa lón de fumar. Fortuny, muchas obras 

v de Fortuny, en el de recepciones. Obras del m á s 
puro arte pictórico chino y j a p o n é s en el salón 
oriental contiguo al coníedor de gala, donde los 
Modernos lienzos de Vázquez -Díaz y Ricardo B a -
roja, junto a los de J o a q u í n Mir, Snyder y Mazo, 
ponen una nota diversa y ant i t é t i ca en la pintura. 
X repartidos por otros salones y despachos de la 
casa, obras de. Esquivel , Raimundo Madrazo, Ro-
per.0. de Torres. Benedito, Sorolla, Cecilio P lá , 
Emilio Sola, Domingo Marqués , Alejandro Ferrant 
y Solana, 

| Sólo un t íp ico y be l l í s imo biombo del m á s puro 
estilo oriental ante la puerta corrediza que dá ac
ceso al gran comedor de gala nos habla aquí , en 
este salón en que estamos, de ese J a p ó n heroico y 
galante, como lo t i tu ló aquel ameno y gran escri
tor cosmopolita que se l lamó Enrique Gómez Ca-
*T • >̂ero es igual. Todo nos habla, como he di-

no antes, de ese país de e n s u e ñ o y de leyenda, 
Maravillosamente perdido en las is leñas perlas del 
Pacífico. 

Todo el espíritu oriental, mezclado con la 

EN esta mi s ión que el crí t ico se ha impu sto de 
estudiar o comentar la obra pictóricotaurina 
que hasta hoy se ha realizado, llegando en su ' 

labor informativa en las tareas per iodís t icas hasta 
triatar de las colecciones particulares, l l évanos en. 
esta ocas ión a sostener una entrevista con el gran 
amigo xie E s p a ñ a , el actual enriado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de Su Majestad el E m 
perador del J a p ó n , exce l en t í s imo señor don Y a k i 
chiro Suma, gran po l í t i co y culto d ip lomát i co , v ia
jero por todas las latitudes, gran aficionado y cono- • 
cedor del arte, uno de los primeros grandes colec
cionistas de cuadros y a la vez ferviente admirador 
de nuestro país* de su espír i tu ar t í s t i co y como de
r ivac ión de nuestras costumbres, de nuestro pinto
resquismo, folklore y de cuantas manifestaciones 
raciales nuestras tie
nen color o acopla
miento p lás t ico y pic
tór ico , ar t í s t i co , en 
una p a l a b r a , que 
venga a marcar o ca -
racterízar el tono gé-
.nuíuamente español 
e id ios incrás ico . Y 
claro e s t á , el actual 
ministro del J a p ó n 
en E s p a ñ a es un en,-
tusiasta, un devoto 
de nuestra coloríst i -
ca, sugestiva y emo
cional fiesta de to
ros. 

Hemos entrado en 
el palacio de la L e 
gación Imperial—-ya 

Por MARIANO S. DE PALACIOS 
i • 

nes reverencias de saludo y respeto de sU atray* ci
te y milenario paíp. 

Hemos hablado de todo con esa locuacidad a que 
invita y exige la amenís ima conversac ión del minis
tro, y al fin, firmes al propós i to que en esta terd-
septembrina nos ha traído aquí , le hemos formula
do la primera pregunta que nos sugiere la índole 
de nuestra revistar 

—'¿Le ,gustan a su excelencia los toros? 
—¡Natura lmente !—ha respondido ráp ido , abrien

do los ojos como ex tra ña do de que pudiéramos du
darlo—. Soy un gran aficionado. 

Y luego, con esa voz tan peculiar, con ese acento 
tan caracter ís t ico del que habla y domina varios 
idiomas, insiste: 

—Los toros- son magní f i cos . 
Y al decirlo, pare-

E l señor ministro del 
Japón 

Regalicia europea, nos habla aquí entre los már-
£*oies de las paredes y columnatas de este salón 

a que aguardamos la llegada del ministro, que, al 
jp. rir8e las grandes puertas de caoba, aparece son-

^ite, tendiéndonos la mano en afectuoso saludo 
^opeo, al que no sabemos nosotros si correspon-

' en Ju8ta a tenc ión , con las tres graves y solem-

" E l torero Paquiro" (cuadro de Manuel 
Castellanos) 

"Juan Belmonte" (obra pictórica de Roberto 
Domingo) 

ce pretender expre
sarnos con estas pocas palabras toda la gran afi

c ión que siente por nuestra fiesta nacional. 
—^Cree, señor ministro, que los toros son un 

arte ? 
—¡Oh! Sí, sí. Dasde luego. U n arte nacional. E n 

esta fiesta e s t á puesta toda el alma española . To
do su esp ír i tu tradicional. 

—-¿Cuál «suer te» en los toros le interesa m á s ? 
—-La de muleta, y de ella, los pases naturales. 

E n esta naturalidad veo más la mani fes tac ión ar
t í s t i c a . 

—¿Cuál suerte le interesa menos? 
Y el señor Suma nos contesta rápido: 
— L a de caballos. L a picajne parece uña buena 

« m á q u i n a » para sacar la sangre a los toros. 
—¿Qué e spec tácu lo cree su excelencia que pue

de compararse a este nuestro? 
—Ninguno. No ex ste. E s único y el m á s boni

to. E s el mismo ambiente que yo conocía fielmen
te reflejado en aquella novela de Blasco Ibáñez 
qué se l lama.. 

—Sangre y arena. 
—Justamente. 
Puestos en, el terreno de la confidencia^ surge 

el interrogante, con cuya contes tac ión queremos 
juzgar parte de los gustos y preferencias del espí
r i tu oriental, que nos responde. 

—¿Qué toreros le gustan m á s o cuál prefiere 
por su arte de torear? 

—-Me agrada mucho Manolo Martín Vázquez y 
admiro el arte y destreza del gran Domingo Or
tega. • 

—;¿Va su excelencia a todas las corridas? , 
;—A todas o a casi todas. Me pierdo muy pocas, 

y voy siempre al burladero. Creo que los toros de
ben verse de cerca. E n barrera o tendido bajo. E l 
palco no lo utilizo j a m á s . E l palco me parece tea
tral . 

—¿Cree, señor ministro, que este e spec tácu lo , e&-. 
ta fiesta nuestra, trasplantada a l j a p ó n , gustar ía? 

—¡Oh! Desde luego. Mi ambic ión sería poder lle
varla a Oriente. 

•Y diciendo esto, el ministro ha hecho que le 
a c o m p a ñ e m o s a las salas de la planta principal, 
donde tiene « s u » Museo taurino, presidido por 
una magníf ica cabeza de toro disecada, bajo i a 

- cual se lee, en una placa dorada, esta inscripción; 
«Cabeza de toro lidiado por E l Algabeño en la Pla
za de Toros de Valencia el 26 de julio de 1925, de 
la ganadería de Pablo Romero, de Sevilla, regalo 
al ministro del J a p ó n , señor Suma del director ge
neral de Ganadería, del Ministerio de Agricultura». 
Y cuadros, muchos cuadros con asuntos y temat> 
taurinos; retratos, apuntes y escenas de toros. 
Aquí el banderillero Cúehares, por Lucas (padre); 
más al lá, el torero Paquiro o jReuruon de toreros, 
por Manuel Castellanos; Un torero, de Jul iá , pin
tado en 1896, o L a Plaza de las Ventas, de Solana; 
un cartel magníf ico de Roberto Domingo; L a pica 
del toro, por José María Vidal; Los ídolos, de Váz
quez Díaz; Toros, de Goya, y Corrida en un pue
blo, de Lucas . Un retrato al óleo de Mazzantmi y 
otro de Vicente Pastor, y apuntes, muchos apun
tes y bocetos. 



CHARLA CON SIMAO DA VEIGA 

¡Aquella jaca torera...! 
E/ caballero portugués lleva veinte anos en la 
p r o f e s i ó n y no piensa ret irarse por ahora 

Q I U E D Ó la, 
tarde, con 
el viento 

y la llovizna, 
fresca y des-
a p a c i b l e . Si-
mao, con muy 
buen acuerdo, 

propuso el retorno al ho
tel donde ¡je hospeda. 

Al poco, arrellenádos 
en los cómodos sillones 
de un recoleto salonci-
to, nos congregamos al
rededor de un servicio 
de café. 

Simao da Veiga—caballero en Plaza y fuera" de ella—tan 
a la española ha llegado a sentir su arte, que no ha muchos 
días nos sorprendía en la Monumental madrileña toreando a 
pie con todo un garboso salero e intercalando en la faena 
varios pases de irrepr ochable ejecución rematados con una 
certera estocada en las mismas agujas. 

—Sería pueril disimular mi conteato—dice—, no sólo, por haber cortado una oreja en Ma 
drid, sino también por compartir el éx i to con Alvaro Domecq, de quien tanto y tan bien había' 
oído hablar. 

—¿Acaso no se conocían ambos todavía? 
—Hasta la víspera de nuestra común actuación, no había tenido el placer de trabar amis

tad con el caballero jerezano. Tuvo la gentileza de invitarme a comer y en seguida me c a u t i v ó 
con su cordialidad, tan característica en este país. ' . V 

—, C m usted que el trabajo de Domecq agradaría en Portugal? 
— L / . plenamente seguro. 
—¿Había toreado a-pie alguna otra vez? 
— U n a , el año 1938, con ocasión de intervenir en el festival verificado en la capital de Méjico 

a beneficio de aquello^, periodistas. L o que nunca hice antes de ahora fué manejar erestoque. 
Con lo que resulta fue Simao es d primer portugués que ha consumado la suerte de matar 

en la primera Plaza del orbe. 
—¿Cómo nació su vocación de jinete, al mismo tiempo que se desarrollaba su afición a 

fbs toros? 
—-Yo me crié en el campo, en la heredad familiar conocida con el nombre de Pedrogam, 

enclavada en el pueblo de Lavre, perteneciente a la provincia de Alentejo. E n casa tuvimos 
siempre ganadería de reses bravas, sin pretensiones de adquirir nombradía y sí únicamente 
para que mí padre se entrenara en el ejercicio del toreo a caballo. Nuestra modesta vacada se 
formo con cincuenta vacas que mi padre adquirió a la viuda de Soler. 

—¿A qué edad empezó usted a rejonear? ^ 
—Contaba dieciséis años cuando mi padre me otorgó la alternativa en la Plaza de Campo 

Pequenho. Dos años después, en 1924, hacía mi presentación en España , en el ruedo de Bar
celona, acompañado de mi padre, para rejonear dos toros de don José Bueno. Recuerdo que a 
la corrida asistieron los reyes de España y los de Italia. Concluido nuestro trabajo, Marcial, 
Villalta y Algabeño lidiarón seis toros. A los pocos días actuamos mi padre y yo en Madrid. 

—¿Cuál ha sido hasta la fecha sju mejor temporada? 
— L a de 1927. E n ella intervine en más de treinta corridas. 
—¿Cuántos caballos lleva preparados? 
—Pasan del centenar. 

" — A l hablar de caballos es inevitable un recuerdo a su famosa «jaca torera». ¿Qué fué de 
aquel caballo? 

—Por «jaca torera» se bautizó en España a un caballo bayo, al que yo dist inguía con el 
nombre de «Redondo». Había nacido en las caballerizas de nuestra alquería; en él aprendí a 
montar siendo todavía un muchacho, y fué el caballo predilecto para todos mis hermanos. Du 
rante trece años rejoneé con la «jaca torera». L a últ ima vez que ac tuó en Madrid fué en la co
rrida en la que Belmente confirió la alternativa a Gitanillo de Triana. Murió cuando contaba 
veintiúh años. Ciego y sin fuerzas para incorporarse, aun conoció mi voz hasta su ú l t imo instartte 

—-_¿De cuántos caballos dispone usted, perfectamente dispuestos por el momento? 
— E n España trabajo ahora con cuatro: «Bombita» es un alazán cas taño que lleva con

migo cinco temporadas; «ArmiHita», adquirido por la Empresa de Madrid; «Recuerdo» es el 
nombre de un caballo tordo al que todavía no he dado de alta en su preparación, y por úl t imo, 
«Gallito», la nueva jaca torera que sólo cuenta seis años y va a ser una digna sucesora de la 
anterior. 

—De las suertes por usted ejecutadas,, ¿cuál estima como de mayor peligro? 
— L a más peligrosa es Ik del rejón a «puerta gayola», esto es, esperando al toro en lá puerta 

de chiqueros para colocar el rejón, procurando que el caballo no sea atropellado por la grupa 
—Por últ imo, dígame, Simao, ¿piensa continuar mucho tiempo en el ejercicio de su pro

fesión? 
—Todavía me encuentro en plenitud de facultades, pese a mis veinte años de ininterrumpi

das actuaciones; los públicos siguen prodigándome su cariño, y mientras no les canse mi" tra 

Simao Da Veiga clavando un rejón. Dos retratos del gran jinete: en traje español 
campero y a la usanza portuguesa 

bajo, cabalgaré sobre mis jacas con él mejor de los entusiasmos. 
F M E N D O 



T E M A S T A U R I N O S 

¿ E N C O R T O Y P O R D É R E C H O ? 

Por FELIPE SASSONE 

GU A N D O me diapoTigo a «acribir de' la suerte del "vodaipáé" se me ocurre 
lo prianero ponter entre intetrrogaoioneg urna, frase inveteraidia que a nin-
gíón huesa aficionado se le ocurrió nunca ddsoubir. " E n corto y por dei-

redho". Por dexecho, bueno; .por derecho, sí, porque así hay que entrar amaitar. 
Pero, ¿en corto, muy en corto, y a "Voiapíe''? Si la suerte ¿ye llaania volaipié, en 
un princiipio '"vuela pies", !y cuando se habla de las aves ¿e dice que va a 
vatapiié de la que corre, ayudándose con las adas, iraedio corriendo y medio 
volañdct, y si l a suerte ded volapié l a inventó, después de l a de* recáibár, el buen 
Joaquín Rodríjfuea, Costilkmes, "para herir a la carrera a los toros (parados", 
¿cómo Iha de vdlair nii de correr ed espada que se oclooa muy cerca del enemi
go, tan cerca que no tenga espacio para desarrollar velocidad e irse por pies 
ded centro de la euferte? Los tratadlas de tauromaquia—la mayor -parte dic
tados .por toreros qu^ no cabían escribir, y escrito por escritores que no sa
bían de temos, y así no hay torero en el mundo que haya podido janjás torear 
por aprenderlo en un manual taurámiaco—,vlo® tratados, repito, aconsejan que 
el matador, se coloque temiendo en cuenta las ocmdaciones de ligereza del toro, 
a urna distancia "concerniente", cerca del tardo, lejos de pronto, y ésto, que 
nada explica en concreto^ se-traduce de otra manera atendiendo a la expe
riencia, lo único que sirve 
en el toreo, que esi, como 
ciencia, absolutamente empí
rico. Se traduce así: el to
rero se oclocará atendiendo 
sus propias facultades; esto 
es, en el sitio que encuentre 
más cómodo para engendrar 
el viaje y desarrollar velo
cidad. E n la práctita, "cada 
maestrito tiene su librito" y -
cada matador de terros su si
tio, por costumbre, por como
didad personal, para arran
car a matar, y cuando no 
parte dé su sitio, se le enre
dan liciy pasos, pierde tiempo, 
no loigríP salir por pies y no 
clava con seguridad. 

¿Hay que entrar a matar 
de prisa, entonces?, p r e 
guntará; con extrañeza. al
gún lector. Y le contestaré 
que sí, que en la suerte a 
volapié hay que entrar dp 
prisa siempre: al toro "con 
muchos pies", para ganárse
los: al toro quedado y que 
espera, para qu« no tenga 

tiempo de "ver venir" al matador y ponérsele por delante. E n la suerte 
a voflepié el diestro arranca a un tkmipo mismo—y es el primero de la 
suerte—la p k m a y el brazo izquierdos, la muleta y el estoque. L a mu
leta ihaíbrá do dejarla muerta, tendido el pico entre los' cuernos y ante 
tes patas del toro, y en cuanto éste humille, habrá de herirle con teda 
celeridad, antes de que se mueva. L a muleta sirve para descubrir al toro, 
para entretenerle, no para torearle, porque en la suerte a volapié l a mu
leta no debe traerse- al tero toreado, ni desviarlo de su recta, porque se 
atravesJaría la estocada, o el matador "se atracaría de toro", y con éste 
encima, ahogado por el enemigo, no podría estirar el brazo derecho. Lan
zada la mulleta y descubierto él tero, el matador va hacia él, doblándose 
sobre el acero, que introduce a favor 'del «mpufle del animal, y una vez que 
ha metido en el morrillo toda la cantidad de acero que pudo y b cum
plido lia conjunción (segundo tiempo de la suerte), que ya no puede pro^ 
longar, seguirá pasando, se irá por pies del embroque^(teircer tiempo), y 
por ir m á s al lá que su mulleta, no porque toree con ella, dejará ésta de
trás de su cuerpo, peroi siempre muerta, sin ceñírsela al costado, porque 
si tal hace se expone a que el animal, embebido en el trapo, d ¿ lo que 
llaman los toreros "un tornillazo" y lo prenda por la cadera o por una 
corva, precisamente a la salida. 

•El lector, algún lector,, que haMó sin duda con algún torero, de 'os Yque 
ejecutan bifn y explican mal, y hay muchos, querrá preguntarme "por el 
quiebro de imiliéta", por eso que llaman "vaciar" y "dar salida", y recor-
•íará aquello leído en muchas reseñas de que "el diestro entró despacio a 
volapié y metió, palmo a palmo, el acero..., etc., etc.", y Kr diré que todo 
eso son óJteáones, cuando no monsergas. Una cosa es la suerte a volapié y 
otra las suertes arrancando, a un tiempo, a l encuentroi y recübiendo, y de 
todo "dio hablaremt)s; pero en la suerte a volapié—-cuya forma suprema es 
en las tablas y dándole éstas: ^il toro—hay que entrar de prisa y herir 
pronto, y no hay "quiebra de muleta" porque la muleta descubre y no to
rea, y "vacía" el cuerpo al pasar por delante del trapo y no él trapo, que 
no viene al cuerpo, porque él cuerpo es ,el tren que pasa, al árbol, y la 
muleta es el árbol, que no avanza hacia el tren, y el torero no da sa-
üíida, sino que la toma ipor pies, y de la inmovilidad de la' mano izquierda, 
después de arrancado el matador, depende la calidad de la estocada. 

Pero de todo esto, que en un solo artículo no cabe, ya hablaré otro 
día y me llamará loco algún sabio, y yo pensaré qiife es tonto, sin! decír
selo,.,, j por no discutir! ^ . 

\ 



EL D O M I N G O , EN S E V I t t A 

Novillos de Gnardlo la 
para MILLET, FARAON 

Y RANGEL 

I 
i 

Las cuadríüas preparadas para iniciar el paseo 

i 

Un natural de Mitiet a m primer novillo 

£1 novillero mejicano Ran^e! en un estatuario j 
con la derecha 

Faraón dando un pdse en redondo al segundo 
novillo de la tarde* (Fots. L u ü Arenas.) 

LOS V I E J O S DEL RUEDO 

IMIIUO DIIZ 
lleva cuarenta años 
de recibidor en la 
puerta de caballos 

Por una ' 'paliza" que le dió 
un t o r o r e n u n c i ó pa ro 
s i e m p r e a ser t o r e r o 

M f A R l A N O Díaz es un hombre pequeño y nervioso, que se convierte 
en una montaña cuando ejerce su oficio de recibidor en la puer
ta dé caballos dé la Plaza. No hay quien se i» pegue a Marian< 

por nada de este mundo, y,{cuidado que los.hay audaces y desapiensi-
vos en torno a la puerta, tratando de pegársetó A otro cualquiera se le «colarían» muchos; pero á Mariano, no. Esto no es ináí-
que efecto de 1» veteranía, de la costumbre, de la «vista» de Mariano; al que ya pueden venirle con falsificaciones y con cuen
tos. ¿Be viene cou la entrada adquirida en la taquilla y por los medios legales? Pues adentro. ¿Se viene con marrullerías y tra
tando de equivocar al recibidor? Pues a la calle. Y así se da el caso de que este hombre pequeño y nervioso que es Mariano vp 
Convierta en una muralla inexpugnable cuando está cumpliendo con eu deber, loa días de corrida, en la puerta de eabscljos. 
Cuando el hombre acaba de cortarle 1 - entrada al último espectador^de lo« que buscan el acceso a la Plaza por «su» puerta 
—hablamos con él. . 

—Llevo a l servicio de la Plaza—dice—«noj cuarenta años, es decir, cuarenta años justos, pues ingresé como acomodador, 
en la Plaza vieja exactamente el a ñ o ' 9 0 4 . 

—¿Recuerda usted lo que vio aqu'1 día? _ • 
—Como si fuera ahora mismo. E r a el día de la inauguración de la temporada, y sé .idiaban ocho -toros de Pha.as. l>o raa • 

tadores eran Bonarillo, Guerrita,'Litri y Villita. . 
—¿Buena corrida? 
—Estupenda. A los toreros les dió por rivalizar entre sí y querej complacer a la Empresa y al público, y se volvieron lo

cos haciendo cosas extraordinarias. . ''. 
r—jY el público? 
—Figúrese usted. Se volvió más loco que ellos, y los ovacionó y jaleó hasta enrónquecer. Fué aquella una buena tarde dt 

toros, una tarde inolvidable. 
—¿Cómo ingresó usted al servicio de la Plaza? ^ 
—Entré de suplente, recomendado por el padre del conserje que había entonces, y que-conocía mi afición por los toros. 
—¿Afición solamente? 
—Tiene usted razón; lo mío, más que afición, era una cosa apasionante, una especie de locura, 
—¿Pero llegó usted a torear? 
— Y ¡ojalá no lo hubiera hecho nunca, pues salí desengañado de aquel intento para toda mi vida! 
-^¿ Tan nial le fué? — 
—'¡Y tanto! Mire usted cómo seria, que de la paliza que me propinó el toro^—palizón más que paliza—estuve ocho días sii-

poder menearme y en posición de «estatua yacente». 
—¿Y dónde obtuvo usted semejante «triunfo»? 
—No quiero ni acordarme: en Mascara que, provincia de Toledo. 
—¿Se retiró usted entonces de los toros definitivamente? ^ 
—¡A ver qué remedio! Pero no crea usted que fui yo el que me retiré; me retiraron ellos. Y lo sentí, entre otras razones, 

- por el cúmulo de ilusiones que se desvanecieron a causa de aquel fracaso; entre ellas, la del apodo que yo había de ostentar 
cuando fuera torero, que fué cansa de que muchas noches no pudiera dormir, obsesionado con aquella preocupación. 

—¿Y cuál era el apodo que pensaba usted ponerse? 
—Pues verá usted: a causa de mi pequeñez, yo me hubiera decidido por llamarme Minuto; pero como resulta que ya había 

otro torero de este nombre y precisamente por la misma causa que yo, es decir, por ser también un hombre pequoñito, pue-
pensé que tenía que ser también algo muy breve—más breve todavía—y también del reloj, y me resolví por apodarme Segun
do. No tuve suerte, y, claro está, Segundo no pudo pasar a la inmortalidad. 

—Mejor es que pueda usted contarlo, ¿nt\ le parece? 
Desde luego; pero eré» usted que no me hubiera importado perder la vida por ser torero siéndolo en pleno triunfo y en 

plena gloria. ¡Como loa grandes! 
—¿Tendrá usted algún ídolo entre los toreros? 
—Sí, señor; tengo mis Ídolos, a los cuales he admirado y aplaudido antes, y a los cuaiee aplaudo y admiro también ahora 
—'¿Cuáles eran los de antos? 
— E l Guerra y Reverte. , . 
-—¿Conserva usted buen recuerdo de ellos? 
—Muchos; pero el mejor entre todos, una tarde que torearon juntos una corrida con toros de Ibftrfft. Algo grande. Los dea 

espadas torearon al alimón de manera irreprochable, con una vaientía y una elegancia que entusiasmaron al público, y luego, 
el Guerra cogió las banderillas y puso cátedra de estilo, de precisión y de dominio. Como sólo pueden ha^r estas cosas los 
grandes maestros. 

—¿Y de los toreros nuevos? 
—Desgraciadamente, no vive ya ninguno de los dos, pues me refiero a Manolo Bienvenida y a Joselito. Estos eran para mí 

ios continuadores de aquella raza de toreros que arranca de los que fueron mis ídolos de ayer, sin que me sea posible modi
ficar sobre este punto mi criterio. 

—¿Entonces, su opinión sobre la fiesta de toros de hoy? 
—Que es siempre interesante y española; pero yo me decido por el pasado. Aquellos eran toros, señor, mientras que hoy.., 

S 6 crea usted por e.-o que yo trato de quitarles eu mérito a los toreros actuales, ni mucho menos. Pero me gustaban más las 
corridas de antaño, dn mi época. ¡Con aquellos toros y con aquellos toreros! 

—¿Tiene usted Mgún heredero do sus afidones taurinas? 
—Un sobrino. Moreno de Tetuán, que ha llegado a torear con E l Estudiante. Pero también tuvo mala suerte, como su tío, 

A consecuencia de una grave cogida, tuvo que retirarse definitivamente. Y aquí acaba la tradición familiar taurina, aunque no 
la afición que todos llevamos dentro. 

-¿Cómo se las arregla usted para presenciar las corridas estando en la puerta? 
—-Porque los recibidores vamos entrando por turno a la Plaza, «s decir, unos presencian la lidia de un toro y otros la dei 

siguiente. Gracias a este procedimiento de equidad y distribución, todos los de las puertas nos podemos permitir la satisfac
ción de presenciar el espectáculo. 

Mariano Díaz dedica un recuerdo emocionado a la Plaza vieja, de K que, como todos los que prestaron allí sus servicios, 
conserva una nostalgia incurable. 

—Allí—dice—no había escándalos, no había trucos—se refiere a los quebraderos de cabeza que le proporcionan loa qu*1 
tratan de colarse en la Plaza ilegal o indebidamente—; todo marchaba como una seda. ¡Porque si usted supiera la sangw q'1'' 
se le hace a uno en esa puerta de los demonios...!' 

J V A X l>K AUAUA'/ 



Ha terminado la temporada en Madrid 
Se celebraron 25 corridas de toros y 25 novilladas 
El torero que más actuó en el coso 
monumental fué Antonio Bienvenida, 

que lo hizo siete veces 
DIó comienzo la temporada con una novillada cTdía 19 de marzo, lidiándose se'R novillo* 

de Calderón, antes Verag«a, por las cuadrillas de Miguel Cirujeda, Rafael Llórente y 
Manuel Ortiz, y terminó el 12 de octubre con una corrida de toros en la que actuaron 

Sinmo da Veiga, Gai ¡to, Albaicin y Miguel del Pino, que confirmó su alternativa. E n tota! 
se celebraron veinticinco corridas dé toros y veinticinco novilladas, no citándose, por consi
derarlo obvio, los espectáculos nocturnos y las becerradas gremiales. Hubo varios festivales, 
algunos de ellos de la importancia del celebrado el 17 de octubre, organizado a beneficio de 
la Cofradía del Cristo'del Gran Poder, en el que actuaron los rejoneadores 8imao da Veiga, 
Alvaro Domecq y los diestros José Bienvenida, E l Estudiante, Cañítas y Angel Luis Bien
venida. ' ' 

E n la corrida de no-jilos culebrada el 1.° de abril, el novillero Manuel Torres, Bombita, 
se retiró del toreo corno consecuencia de su deficiente actuación, 

CORRIDAS TOREADAS POR LOS MATADORES DE TOROS 

Antonio Bienvenida, 7< José Bienvenida. 6; Manolete, Morenito de Talavera y Angel Lui> 
Bienvenida, 5; Rafael Albaicin, 4j E l Estudiante, Manuel Escudero, Can i tas, Domingo Domin-
guin. Angelote, José Dominguín y Gallito, 3; Carlos Arruza, Pedro Barrera, Rafaelillo, Frar-
fisco Casado, Juan Belmente, Campoy y Arturo Alvarer, 2f; Andaluz, V.ictoriano de la Sej-
na, José Luis Vázquez, Jaime Pericás, Maravilla, Mario Cabré, Juan M. Pérez Tabernero, 
Alejandro Montan!, Gitanilío de Triana, E i Soldado, Félix Colomo y Miguel del Pino, una. 

REJONEADORES Y MATADORES D E NOVILLOS 

José Martín Vázquez, Boni y Agustín Parra, Parrita, 4: E l Choni, Rafael Martín Vázquez, 
Alejandro Montani y Emilio Escudero, Rosal i to Luis Miguel Dominguín, Francisco Lara, 
Fuentor (i). Minuto (?). Miguel Cirujeda, Manuel Ortiz, Juan Martínez, Francisco Bullido, 
Francisco Peris, José Parejo y José Luis Alvarez Pelayo, 2; Rafael Llórente, Manuel Torres. 
Bombita, Almensilla, Parrao, Morenito Cbico de Talavera, Luia Mata, Antonio Checa, Lucio 
Qixevedo, Antonio Márquez, Pedro Robredo, José de la Cal, José Romero, Faraón, Machaqui-
co. Gallito Chico, Manuel Garrigés Cortés, Agustín Díaz, José Catalán. Leopoldo Ramos, Fe-
lipe González. Carlos Jiménez, Manuel Plaza, Rafael Jiménez, Fernando García Ontiveros, 
Luis Santos y Florentino Díaz Flores, vacia. 

Los rejoneadores Alvaro Domecq, Simao da Veiga y Diego de loa Reyes tomaron parte 
en cuatro, tre^ y una corridas, respectivamente. 

' E n este resumen no se consignan los nombres ni las actuaciones de los novilleros que re
mataron loe toros rejoneado»-, 

GANADERIAS 

Según mis notas, se lidiaron toros y novillos—de alguna manera habrá que llamarlos, auu 
ruando en Madrid es donde se lidian las reses mejor presentadas—de las ganaderías «iguier.-
res; Bernaldq de Quirós, Garci-Grande, Concha y Sierra, Joaquín Buendía. Felipe Bartolom f> 
Manuel González, Rogelio M, del Corral, Concepción de Soto, MontalvO, Calache, Duque de 
Pinohermoso, Duque de Tovar, Juan S. Terrones, Antonio Pérez, Soto de la Fuente, Pinto 
Barreiros, Muiiel, Alipio Pérez T . Sanchón, Graciliano Pérez Tabernero, Atanajsio Fernández, 
Tassara, Claudio Moura, Gabriel González, García Boyero, José Escudero, Domecq, Calde 
rón. Marqués de Albaida, Guardiola, José de la Cova,~Arturo S. Cobaleda, Arturo Sánchez y 
Sánchez, Ignacio Sánchez, Moreno Ardanuy, García de la Peña, Amador Santos, Enriqueta 
de la Cova, Hoyo de la Gitana, Moreno Santamaría, Viuda de Cruz e Hijos Conradi, Murube, 
Félix Gómez y Aleas. 

Balance total de 1944 

Antonio Bienvenida 

AlflSERNATlVAS 

'Eii . el decurso de la temporada tomaron o conlirmaron su alternativa los siguientes diestros: Angel Luis Bienvenida, el 11 de 
mayo; Eugenio Fernández, Angelote, ol 14 de mayo; José Dominguín. el 16 de mayo; Carlos Amsza, el 18 de julio; Carlos Vera, 
Cañitas, el 10 de septiembre; Arturo Alvarez, el 10 de septiembre; Alejandro Montani, el 20 de septiembre, y Miguel del Pino, 
el 12 de ootubre. , 

DEBtJTANTlíS 

Manuel Ortiz/hizo su presentación el 19 de marzo; Juan Martínez, 26 de marzo; José Martín Vázquez. 1 de abril: Antonio 
Fernández, Almensüla, 1<) de abril; Ramón Arasq, Fuentes y Miguel Martin, Minuto, 23 de abril; Morenito Chico de Talavera, 
2 de mayo; Antonio Checa, 4 de junio; Rafael Martín Vázquez, 16 de junio; Lucio Quevedo y José Luis Alvarez Pelayo, 9 de 
julio; Parrita, 1(3 de julio; Francisco Bullido, 16 dé julio; Antonio Márquez, 23 de julio; Manuel Garrigós Cortés, 26 de julio; 
Pedro-Robredón, 30 de julio; José Romero, 13 de agosto; Lorenzo Jiménez. Fataón, 15 de agosto; Machaquito, 20 de agosto: 
José Catalán y .Leopoldo Ramos, 27 de agosto; Felipe González, 31 de agosto; Cañitas, 10 de septiembre; Carlos Jiménez, Mariu"! 
Plaza, Fernanda García Qnliveros, Rafael Jiménez, Florentino Díaz Flores y Luis Santos, 17 de septiembre. 

« OftlDAS ORAVES 

Visitaron«1 «hule» gravemente heridos: Miguel Cirujeda, novillero, y el banderillero Ferrando Cepeda, el 19 de marzo, novilla
da de inauguración de la temporada; Manuel Rubio, Maera, banderillero, el 9 de abril; Alejandro Montaoi. novillero, y Paco Lara, 
también novilíero, el 18 de mayo; José Luis Vázquez, matador de toros, ol 22 de junio; Domingo Dominguín. matador de toros 
el 29 d© junio; José Roi»ero,. novillero, el 13 de agosto; banderilleros: José Montañés y Agustín Quintana, el 15 de agosto; y éj 
más grave de todos, hasta el extremo de ser viaticado, Rafael González, Machaquito, novillero, el 20 de agosto. E l tercer novillo, 
ftumbonfro, de Arturo Sánchez y Sánchez, le hirió de suma gravedad al iniciar la faena de muleta hincado de rodillas en terre
nos del 9 hacia ol 10. 

LOS ITRIUNPA DORES 

De tantea toreros como desfilaron por el coso de las Ventas, sólo consiguieron cortar orejas: Emilio Escudero, novillero, el 
•ie marzo-, ftafaelillo, matador de toros, e 9 de abril; Emilio Escudero, novillero, el 2 de mayo; Antonio Bienvenida, matado: 
de toros, ,el 15 de mayo; José Martín Vázquez, novillero, ©1 18 de mayo; Antonio, José y Angel Luis Bienvenida, matadores 
tpros, el 24 de mayo; E l Estudiante y Manolete, matadores de tor<(e, el 1 d© junio; Victoriano de la Serna, matador de toros, >! 
11 d© junio; E l Estudiante y Manolete, el 22 de junio; Manolo Escudero, matador de toros, el 29 de junio: E l Estudiante y M« 
OOIB^B, el 6 de julio; novilleros Gitanilío Chico Alvarez Pelayo, el 9 de julio; Luis Miguel Dominguín, matador de novillos, el 13 
d« julio; Francisco Bullido, matador de novillos,^! 16 de julio; Carlos Arruza, el 18 oe julio; PedrO Robredo, novillero, el 30 d« 
julio-, vlosé Martín Vázquez, novillero, el 6 de agosto; E l Choni y Barrita, novilleros, el 20 de agosto; Felipe González, novillero, 
el 31 d© agcwto; E l Choni, novillero, el 3 de «eptiemhrp; José Bienvenida y Cnrlos Arruza, el 2« de septiembre; Manolete, el 28 de 
: •'eptiembro. • ', 

AtirSTIN A L V A R E Z TORAL 

M anolete, 91 £3 Eátuoiantt! 

epe Bienvenida, 3 

AiuLaluz. 48 Arma», 40 

Belmonte, 3ft repe Luü», 36 

i 
A, Bienvenido. 25 M . 4? Talaveri, 22 



Las corridas de la 
F E R I A de J A E N 
Momentos «.ráfiéoá de Oi'tejra, Manolete, F e r m í n Rivera , P e p í n Mart ín Váz 
quez y A l v a r o Domecq, durante su a c t u a c i ó n en las corridas de la feria 
J a é n . — A r r i b a : Manolete toreando de muleta. Or tega , en un pase por alto 
F e r m í n Rivera en un derecha?o, Alvaro Domecq plantando un par de han 
deril las a caballo. Pep ín Mart in V á z q u e z en un grah pase a su primer toro 

O r t e ^ pasando rodillas a su segundo toro. (Fo tos Mari . ) 



Salid a del quiebro en la silla 
<DlbuJo de Ferea.) 



Toreros célebres: Pérez de Guzmán 


